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  Capítulo I


   


  UN MAL GOLPE


   


  [image: Image]QUELLA mañana de incipiente primavera, la calle principal de Atchison, un pueblo bastante importante de Kansas, fronterizo a la línea divisoria con Missouri junto al río del mismo nombre, la animación era extraordinaria. En la taberna de Jenkins se hallaban Alfred, Jonas y Link Linder y su primo Sandor Winters, que regresaban de Kansas City, de colocar una importante partida de grano.


  Los tres eran excelentes tipos. Hombres de una altura quizá desproporcionada, los tres hermanos se parecían físicamente mucho. Eran estrechos de cintura, estevados de piernas, morenos en demasía con los ojos negros y brillantes. En cuanto a su primo Sandor, resultaba algo más bajo de estatura y más metido en carnes, acaso por su mejor proporción esquelética, pero también era flexible y ágil como sus parientes.


  Estaban comentando las incidencias del viaje, cuando cruzó por delante de la taberna Roland Risdon, un joven de unos veintiocho años, de tipo latino, quizá con cruce mejicano. Tenía el pelo rizado y negrísimo, los ojos como cuentas de azabache y la piel cetrina. Roland había representado a un importante cosechero de granos al que había dejado de representar por un incidente que le ocurriera algunos meses atrás en Topeka, con ocasión de un negocio que fue a ultimar allí en nombre de su patrón.


  El negocio había sido bueno, las ganancias de su comisión bastante aceptables y animado por esta utilidad, aquel día entendía que debía celebrarlo; se metió en un garito, donde bebió regularmente; se sintió tentado por el demonio del juego.


  Cuando el garito se hallaba bastante concurrido hizo irrupción en él una partida de salteadores compuesta de seis individuos, los cuales, revólver el mano, metieron el resuello en el cuerpo y despojaron de cuanto llevaban encima a los puntos. Luego se ausentaron tranquilamente, sin que nadie osase cortarles el viaje.


  Más tarde supo las causas. Se trataba de la cuadrilla del bandido fronterizo más sanguinario que se conocía en aquellas latitudes. Tenía a su cargo asaltos con demasiada sangre derramada y nadie quería exponerse a perder no solo sus ahorros, sino la vida.


  El bandido se llamaba, según se aseguraba, Josef Varna «el Puma», debido este apodo a su flexibilidad, ligereza y espíritu sanguinario.


  Para Risdon el expolio fue un golpe trágico. Se habían llevado sus ganancias y el dinero de su patrón y no podía alegar nada a su favor. De no haberse metido en el garito con el dinero, no se lo habrían robado.


  Sintió tal pánico de volver a Atchison a dar cuenta del suceso, que, como un vagabundo, anduvo al azar de un lugar a otro, hasta que su buena o mala estrella le llevó en aquellas andanzas a Leavenworth, donde al asomarse a una taberna vio reunida a la cuadrilla de «el Puma».


  Y desdeñando la ferocidad y fama de aquellos bandidos, se apresuró a presentarse en las oficinas del sheriff, donde denunció la presencia de los indeseables, haciendo constar el asalto de que él y otros habían sido víctimas en Topeka.


  El sheriff ya tenía noticias de dicho atraco, así como órdenes terminantes de localizar a los bandidos. Precisamente el sheriff general del condado se había mostrado severo en intentar acabar con aquella plaga y había cursado órdenes tajantes para apresar a la cuadrilla y, si esto no era posible, acabar con ella.


  El sheriff poseía a su servicio dos comisarios y un alguacil, y en aquellos momentos se hallaba presente un comisario más, perteneciente a un pueblo cercano. Cuando Risdon hizo patente su denuncia, el sheriff, que era hombre enérgico y nada miedoso, dijo a sus hombres:


  —Andando, muchachos. Si esos tipos se encuentran aquí, a nosotros nos corresponde darles de comer por cuenta del Estado o proporcionarles gratis la bonita sepultura. Guíenos a esa taberna, amigo.


  Risdon, que no era cobarde, se prestó no solo a guiarles, sino a secundarles en la detención. Para él sería una alegría salvaje meter a tales tipos en la cárcel, por si podía recuperar parte de lo robado, y si no cargarse a alguno en pago a la ruina que le habían causado.


  Los seis entraron en la taberna que se hallaba a medio concurrir, y Risdon, un poco inocente en tales menesteres, señaló la mesa donde se encontraban los bandidos, gritando:


  —Ésos fueron los que me robaron.


  La reacción de «el Puma» y su cuadrilla fue tan veloz, que cuando el sheriff quiso intimidarles para que se entregasen, ya estaban funcionando los revólveres.


  Risdon se salvó de encajar los primeros disparos porque el alguacil se había adelantado, recibiendo la descarga, y cuando las autoridades arrojándose al suelo, respondieron al tiroteo, él se vio sin saber cómo escudado por el tablero de una mesa que había sido volcada.


  Los bandidos, viendo obstruida la salida, apelaron a un truco que les salvó. Unos tiros dirigidos a las lámparas, apagaron estas, derramando el petróleo incendiado por el piso, hasta formar una barrera de llamas y aprovechándose de la oscuridad en la parte trasera y de la confusión al otro lado, saltaron a un vano de entrada que comunicaba con la corraliza, y antes de que el sheriff y sus hombres pudiesen evitarlo, abandonaban la taberna, aunque dejando a uno de sus compañeros gravemente herido.


  Pero al escapar, Risdon sintió que su sangre se helaba en sus venas cuando la voz metálica de «el Puma» amenazó:


  —Te encontraré algún día, y ese día te llenaré la barriga de plomo.


  El sheriff y sus comisarios abandonaron la taberna y corrieron a la parte posterior, pero cuando llegaron, ya la cuadrilla había abandonado el pueblo, sin que hubiese modo de darle alcance.


  Risdon gozó de su triunfo en una mínima parte. Cierto que se capturó a uno de los bandidos y fue ahorcado, pero con ello ni se recuperó el dinero de su patrón ni el suyo, ni siquiera se dio el gusto de ver bailando de una cuerda al sanguinario jefe.


  La única satisfacción, bien pobre, que le cupo, fue saber su nombre en danza de sheriff en sheriff, dando cuenta de su gallardía denunciando a la cuadrilla, cuando tantos otro la amparaban, pero esto solo significó que le diesen la cesantía y le dejasen en situación muy precaria.


  Más tarde se arrepintió mucho de su impetuosidad. Tal cosa hubiese estado bien de salir completa, pero todo había fracasado y en el aire había quedado flotando la amenaza de «el Puma». Le buscaría y le llenaría la barriga de plomo.


  Durante algún tiempo se sintió atormentado por la amenaza y anduvo casi escondido, pero poco a poco el miedo se le fue pasando. A fin de cuentas, el bandido ignoraba quién era ni dónde moraba y sería muy difícil que diese con él.


  Y así habían pasado seis meses. Durante algún tiempo, no se oyó hablar de «el Puma» y sus secuaces, y Risdon llegó a suponer que, temerosos de ser capturados en aquella parte de la divisoria donde tan peligrosamente les habían tratado, hubiesen huido a otras latitudes menos insalubres para ellos.


  Risdon cruzó con el revólver golpeándole en las caderas. Ahora siempre iba armado ante el temor de sufrir un ataque por sorpresa.


  Al ver a los hermanos Linder en la taberna se asomó, preguntando:


  —¿No hay la limosna de un vaso de whisky para un pobre cesante?


  Alfred se volvió, diciendo:


  —Pasa, Risdon, y bebe a nuestra salud. Te invitamos.


  —Gracias, muchachos. Cuando vuelva a tener un empleo decente, me acordaré de vosotros.


  —¿Dónde vas ahora, Risdon? —preguntó Jonas.


  —A El Recreo. Espero a un granjero con el que hablé el otro día y me ofreció un empleo en su granja. No es mucho, pero al menos comeré.


  —Bien, Risdon, que se cumplan tus deseos y... a ver si no vuelves a las andadas.


  —¿Yo? ¡Estaría bueno! Perdiendo se aprende, y si vuelvo a entrar en un garito será pidiendo limosna.


  Se limpió los labios con el dorso de la mano y se dispuso a marchar.


  También los Linder y Winters se despidieron para marchar a sus hogares. Habían estado ausentes más de una semana y ansiaban verse de nuevo en sus casas.


  Salieron un momento al porche y quedaron junto a los palos del sombrajo, contemplando la calzada. La animación era bastante nerviosa y se veían muchos peatones y jinetes atravesando la calle.


  Risdon caminaba hacia abajo, levantando oleadas de polvo al arrastrar sus pies por el fango reseco y diluido. El muchacho que antes era un joven bien vestido y airoso, ahora se mostraba derrotado y con la cabeza inclinada por el agobio.


  Los tres hermanos y su primo destrabaron sus caballos, saltaron a las sillas y se dispusieron a emprender la marcha. En aquel momento, estalló un tiroteo impresionante, y los cuatro pudieron apreciar con todos sus trágicos detalles, cómo media docena de hombres desconocidos, que estaban parados a la puerta de una taberna situada más abajo, habían concentrado sus disparos sobre el infeliz Risdon.


  Este cayó al polvo retorciéndose trágicamente, pero aún tuvo tiempo para sacar el revólver y disparar, aunque de modo impreciso. Enseguida se hundió en el polvo, quedando rígido.


  El asesinato había sido tan frio, tan salvaje, que los Linder y su primo sintieron una indignación brutal. Impetuosamente, Alfred gritó:


  —¡«El Puma»! ¡A por ellos, muchachos!


  Y extrayendo los revólveres, dispararon con fiereza sobre el grupo de forajidos, cuando estos, poseídos de que nadie se atrevería a hacerlos frente, se disponían a saltar a las sillas.


  Los disparos de los cuatro les hicieron comprender que así no iba a suceder, y aunque los caballos les preservaron de los proyectiles, dos de los animales habían sido alcanzados mortalmente y no podían contar con ellos para la huida.


  Rabiosos, se parapetaron en el sombrajo tratando de hacer frente a los tres hermanos y a Winters, pero en aquel momento, un grupo de vaqueros que subía la calle, se unió a los Linder y abrió fuego contra los bandidos. Estos, al verse entre los fuegos, comprendieron que su situación era peligrosísima y tras un momento de vacilación, optaron por entrar en la taberna, cerrar la puerta y hacerse fuertes en ella.


  Pero ya los disparos habían producido la alarma el sheriff con su comisario, se había presentado en la calle principal, dispuesto a intervenir.


  Alfred Linder se había apresurado a descender del caballo, acercándose al caído Risdon, el muchacho agonizaba, y al ver a su amigo, murmuró débilmente:


  —Es él... «el Puma»... ha cumplido su palabra, pero yo... confío en que... vosotros, acabéis con él.


  —Descuida, Risdon, que haremos lo posible. Están acorralados y no podrán escapar. Ahora vendrá el médico y...


  Se detuvo sin terminar la frase. El herido había hecho un último gesto y había muerto.


  El sheriff se acercó en aquel momento para informarse. Alfred, señalando el cadáver, exclamó:


  —Fueron esos buitres de la cuadrilla de «el Puma». Habían jurado buscar a Risdon y matarle por haberles denunciado Como verá, han cumplido su amenaza.


  —Bien, es deplorable; pero nadie pudo evitarlo. Sin embargo, van a tener que arrepentirse de haberlo intentado, porque les costará ir a la horca.


  —¿Usted cree?


  —Ya lo verá.


  —No se atreverá usted a entrar ahí y cogerlos por un brazo para llevarlos a sus jaulas.


  —Claro que no, amigo. No soy tan suicida que lo intente, pero esa es una jaula que no tiene más que una puerta, que es esa, y por ahí han de salir. Si lo hacen, tendrán que contar con nuestros revólveres, y si no lo hacen, se morirán de hambre. Estoy dispuesto a instalar la cama aquí hasta que se entreguen o se jueguen la piel. Ellos serán quienes elijan.


  —Eso me parece bien, y como Risdon era un buen amigo, nosotros nos brindamos a secundarle, aunque tengamos que permanecer aquí una semana de guardia, estaremos a su lado.


  —Gracias, muchachos. Ahora hablaré con otros varios, y en previsión de que intenten alargar su resistencia, nombraremos turnos para bloquear la taberna.


  La gente se había arremolinado a prudente distancia para no verse expuesta a recibir plomo de los cercados bandidos. Había muchos hombres entre vaqueras y vecinos, y el sheriff los reunió a todos para explicarles su plan.


  Ni uno solo se negó a secundarle, todos se relevarían cada ocho horas para tener siempre frente al establecimiento docena y media de colts dispuestos a vomitar la muerte al menor síntoma de alarma.


  Cuando estuvo seguro de que sus medidas serían eficaces, se adelantó, gritando:


  —Varna: es inútil que te hagas ilusiones, ni tus hombres tampoco. Os conmino a que os entreguéis.


  —Venga a detenernos—gritó el bandido roncamente.


  —No lo hare, «Puma», no tengo necesidad; pero sí tendré dos docenas de hombres constantemente con los colts dispuestos a recibiros con música a la salida. Si os quedáis ahí solo comeréis patas de mesas o maderas del mostrador. Os cabe el consuelo de emborracharos, pero eso deja muy mal el estómago. Por lo tanto, de aquí a la semana que viene hablaremos.


  Los bandidos, rabiosos, abrieron fuego a través del escaparate, pero sus tiros no podían llegar a sus contrarios. Estos también dispararon, y «el Puma» y sus hombres se vieron obligados a replegarse.


  Duros y tercos, decidieron resistir cuanto pudiesen, y durante el día nada cambió la situación. La calle fue cortada para que nadie cruzase imprudentemente por delante del establecimiento, y constantemente, ojo avizor, docena y media de hombres vigilaban con ferocidad la puerta de salida.


  Antes de llegar la noche se hicieron preparativos para evitar que los bandidos intentasen la fuga por sorpresa: carros, carretas, toneles y otros envases fueron amontonados, no solo frente a la taberna, sino a lo ancho de la calzada, en sus partes altas y bajas. Aun suponiendo que la osadía de los bandidos llegase a forzar el bloqueo de frente, cuando intentasen huir a lo largo de la calle, aquellas trincheras les cortarían el paso y desde ellas serían ametrallados.


  El sitio estaba organizado en regla y esta vez no habría sorpresas.


  Al hacerse de noche, infinidad de lámparas de petróleo fueron colocadas sobre los parapetos para mejor ver y no ser cogidos por sorpresa.


  Los voluntarios vigilantes se fueron renovando, pero la noche transcurrió en completa tranquilidad. Los bandidos no intentaron salir y amaneció con la situación estacionaria.


  Solo mediado el día la voz de «el Puma» vibró llamando al sheriff.


  —Sheriff, quiero hablar con usted.


  —Hable, que le escucho. Si piensa que me voy a acercar para que me llenen el cuerpo de agujeros, se equivoca. Respiro por la boca bien y no necesito nuevos aspiradores.


  —Quiero tratar con usted de la rendición.


  —Ríndase, y luego hablaremos.


  —No lo haré si no me da su palabra de que nadie tomará represalias sobre nosotros al salir.


  —Puedo prometerle que nadie se sentirá tan asesino como ustedes, disparando a mansalva contra quien no se puede defender.


  —Con esa garantía nos entregamos.


  —Bien, pero ahora oigan las condiciones. Primero arrojen por la ventana las armas. Envíenlas largo para que yo las vea. Exijo doce revólveres, puesto que son ustedes seis y cada uno lucía dos armas.


  —Se hará así. ¿Qué más?


  —Luego saldrá uno a uno con los brazos en alto. No olviden esto, pues si aparecen dos juntos, haré que disparen sobre los dos.


  —¿Nada más?


  —De momento nada más.


  —Pues dispuestos para salir.


  —Antes los revólveres, pero vaya arrojándolos uno a uno para que yo los cuente.


  Hizo señas a los hermanos Linder para que estuviesen preparados. Les había entregado media docena de manijas que deberían ir colocando en las manos de los bandidos a medida que saliesen.


  Los revólveres empezaron a salir uno a uno, despedidos por el hueco. El sheriff los iba contando.


  Cuando ya todas las armas estaban en el polvo, el sheriff ordenó:


  —Salga uno.


  Apareció en la puerta el primer bandido, mirando con desconfianza en derredor. Una docena de colts le tenían encañonado.


  Con los brazos en alto, avanzó. Cuando llegó junto al sheriff, este hizo una seña y Alfred Linder ordenó:


  —Presenta las manos.


  Inmediatamente quedó esposado y se hicieron cargo de él dos vecinos. Luego salió otro, y después otro, y así hasta el último que fue el propio «Puma».


  Era este un hombre recio, bien constituido, que debía pesar ciento cincuenta libras. Era guapo, aunque en su rostro acusaba las huellas de la disipación. En sus ojos ardía una chispa de malicia y dureza, que le hacía antipático.


  Avanzó tenso, con una irónica sonrisa en los labios. Al llegar frente al sheriff, comentó:


  —Una bonita faena, sheriff, pero no se vanaglorie del éxito, porque no le corresponde. De no ser por estos bravos muchachos, no hubiese usted conseguido cazarnos. Me gustaría poder salir bien de esta para agradecer a sus voluntarios ayudantes la faena y pagársela como a ese idiota que pretendió entregarnos la otra vez.


  Al decir esto, miraba desafiante a los Linder y a su primo. Alfred, mordiendo las palabras, repuso:


  —Confío en que esta vez habrá algún árbol que se sentirá agraviado al tener que soportar vuestro peso desde su rama más alta; pero si así no fuese, no tendrías que venir a buscarnos, porque seríamos nosotros quienes te buscásemos a ti. A nosotros no nos amenaza nadie sin que le demos la réplica.


  —Me agrada oíros, muchachos. En fin, nadie sabe lo que puede traernos la nueva luz del sol.


  Con el último bandido habían salido también hasta una docena de clientes que quedaron encerrados con los forajidos. El miedo que habían pasado en semejante compañía aún estaba reflejado en sus ojos.


  La captura estaba realizada, y el sheriff, con algunos voluntarios, rodeaba a los prisioneros para que nadie se adelantase a tomar justicia por su propia mano.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  TRAICIÓN


   


  [image: Image]L sheriff no permitió la entrada en ellas más que a los acusados y a los Linder con su primo. Habían sido los artífices de aquella victoria sobre los bandidos y su testimonio a la hora de levantar el atestado era imprescindible.


  Alex Kroeger, el sheriff, era un hombre de unos cincuenta y cinco años, fuerte y grueso. Tenía muchas horas de galopar a caballo tras indeseables y sabía moverse con seguridad en su cargo.


  Obligó a los bandidos a tomar asiento en el largo banco fronterizo a su mesa. Los seis alineados parecían serenos y hasta sonrientes. «El Puma» era el que no abandonaba su cínica sonrisa.


  El sheriff se sentó tras la mesa y los miró. No le agradó mucho aquellas sonrisas de desafío, pero estaban bien esposados, sus jaulas eran muy resistentes y no había miedo a que intentasen algo extraño.


  Encarándose con el jefe de la cuadrilla, exclamó:


  —Bien, Varna. Aparte de que tengo aquí unos oficios muy interesantes que se relacionan con vosotros y con vuestras actividades, de momento me limito a acusaros de un cobarde asesinato en masa... ¿Tenéis algo que alegar en vuestra defensa?


  —Sólo una cosa—dijo «el Puma»—, que ese tipo, al vernos, tiró de revólver y disparó el primero. Su arma está descargada, como comprobará, y al ser así, nosotros...


  Alfred Linder saltó como un muelle, diciendo indignado:


  —Sheriff, no haga usted caso a este, cobra. Cuando Risdon se dio cuenta de que tenía la muerte encima, fue cuando había recibido plomo para indigestarse. Es cierto que intentó defenderse cuando ya no podía, y consiguió disparar un tiro que se clavó en el polvo. Mis hermanos, mi primo Sandor y yo fuimos testigos porque estábamos a caballo de frente y lo vimos todo.


  —Muy bien, Alfred. Sois testigos de mayor excepción y el estúpido alegato de estos tipos no sirve. Haré constar vuestra declaración en el atestado y cuando se nombre el Jurado, seréis llamados a ratificar vuestras palabras.


  —Claro que lo haremos—afirmó Sandor—y hasta nos brindaremos a tirar de la cuerda en su momento. Para usted será mucho trabajo levantar tanto veneno a la rama de un árbol.


  «El Puma» miró desafiante a los cuatro testigos y afirmó:


  —Estáis cantando victoria antes de tiempo y eso es peligroso. Aún no nos han ahorcado y quién sabe las cosas que pueden pasar. Si no suceden las peores... os acordaréis de «el Puma» y no muy agradablemente.


  Alfred bramó:


  —Ya te dije antes, bandido sanguinario, que no serias tú el que nos buscases, sino nosotros a ti. Risdon era un pobre hombre y nosotros somos huesos para dientes más duros que los vuestros.


  —No se puede hablar de lo que no se ha probado.


  El sheriff intervino, diciendo:


  —Menos amenazas tontas. Si hasta ahora habéis tenido la suerte de escapar a la justicia, alguna vez se tropieza para no levantarse más. Ayudadme a meter a estos sapos en sus jaulas.


  Las jaulas del sheriff eran ocho, cuatro a cada lado de una estancia amplia. Todas de sólidos barrotes de hierro, que, si no se comunicaban entre sí, al menos por ser de barrotes las separaciones, los presos podían verse y hablarse.


  Las puertas eran recias y los candados a prueba de limas.


  El sheriff procedió a registrar uno por uno a los bandidos. Entre todos atesoraban más de cuatro mil dólares, que Alex guardó en el cajón de su mesa diciendo:


  —Yo no sé a quién pertenecerá esto; pero probado que a Risdon le robaron mucho más perteneciente a su patrón, se le devolverá para que no lo pierda todo.


  Les fueron quitadas las esposas a medida que eran introducidos en las jaulas. Los hermanos Linder y su primo con los revólveres empuñados, amenazaban para evitar cualquier intento de rebelión.


  Cuando quedaron a buen recaudo y los candados cerrados, Alex guardó las llaves y dijo:


  —Bueno, muchachos, de momento ya no necesito vuestra ayuda. Aquí están más seguros que en el infierno, y además tengo a mí comisario que me ayudará a guardarlos. Acabaré el atestado y se lo entregaré al juez para que él disponga lo que se ha de hacer.


  Visto que ya nada tenían que hacer allí los Linder y Winters, abandonaron las oficinas para regresar a sus casas. Con el incidente lo habían demorado más que pensaban y se sentían muy cansados.


  Por el camino fueron comentando el suceso. Alfred, más desconfiado que los otros, se detuvo de pronto, diciendo:


  —Hay algo que no me gusta, muchachos.


  —¿El qué? —preguntó Winters.


  —Esa repetida amenaza de «el Puma» de que se cobraría nuestra intervención en su arresto.


  —¿Haces caso de bravatas?


  —No, pero hay muchas cosas raras en esto. Primero, que se hayan entregado tan mansamente sin defender sus vidas o morir matando, cuando saben lo que les espera, y segundo, esa tranquilidad y esas sonrisas cínicas de todos. Parece como si tuviesen la seguridad de que no serán juzgados.


  —Todo eso es presunción. Hombres de su calaña no pueden dar sensación de miedo, aunque les roa.


  —Bueno, celebraré que sea así, porque si así no sucede... no son hombres a los que se les pueda desdeñar. Acordaos del pobre Risdon.


  —No los desdeñaríamos. Lo que les has contestado lo mantendríamos todos.


  Y dando vueltas al asunto, se dirigieron a sus casas.


  Entre tanto, el sheriff se había apresurado a despejar de curiosos las puertas de sus oficinas. Los presos estaban ya a buen recaudo y no tenían por qué estar perdiendo allí el tiempo como papanatas. El día que fuesen sacados de allí para conducirles al tribunal tendrían ocasión de contemplarlos mejor.


  Y los curiosos, comprendiendo la razón de tales palabras, terminaron por disolverse, dejando las oficinas abandonadas.


   


  * * *


   


  Aquella noche, en El Recreo, se habían reunido los varios clientes de la taberna donde fueron apresados los bandidos. Todos comentaban las incidencias de la terrible noche pasada entre aquellos hombres sanguinarios, temiendo que, en represalia por verse acorralados, la hubiesen emprendido a tiros con ellos.


  Uno decía:


  —Menos mal que nos encerraron a todos en la parte interior de la casa y nos tuvieron allí como ovejas, amontonados.


  —Menos a este—dijo uno de ellos, señalando a Barry Derr, un tipo bastante conocido en el poblado, del que no se tenían muy buenos antecedentes, pues era borrachín empedernido y un vago consumado.


  Derr replicó:


  —Yo... me había emborrachado y me había quedado dormido sobre una mesa. No me di cuenta de nada hasta que empezó el tiroteo, y como estaban ocupados en lo que pasaba fuera de allí no me dijeron nada. Más tarde se dieron cuenta y me enviaron con vosotros.


  Los reunidos continuaron dando detalles de la actitud de los bandidos hasta que se entregaron, y cuando se agotó el tema, cambiaron de conversación.


  Sobre las once, el comisario del sheriff asomó la cabeza a la taberna para echar un vistazo. Era el momento de su ronda nocturna y acababa de tomar el servicio.


  Derr se levantó, pidió un vaso, que abonó, y salió a la calzada.


  El comisario seguía calle abajo y cuando le vio alejarse, cruzó por una calleja y se dirigió a la plaza donde se hallaban instaladas las oficinas.


  Desde la oscuridad, echó un vistazo al interior. Alex escribía sobre su mesa, redactando el largo informe.


  Entonces Derr extrajo de su bolsillo un trozo de duro hierro, lo escondió hábilmente en su manga derecha y, con decisión, llamó a las oficinas del sheriff.


  Este preguntó:


  —¿Quién va?


  —Soy yo, sheriff, Derr. Quiero hablar con usted.


  —¿No puedes dejarlo para otro día? Si es para pedirme que te condone la multa del otro día, vete.


  —No es para eso, sheriff, es para algo más importante. Yo estaba en el interior de la taberna cuando entraron esos pájaros y les oí algo que le interesa.


  Alex, intrigado, abrió la puerta, diciendo:


  —Pasa, y dime qué oíste.


  Echó a andar por delante de él. Derr entonces aprovechando la favorable ocasión, esgrimió el trozo de hierro con fiereza y lo dejó caer sobre la cabeza del sheriff. Este emitió un gemido ahogado y cayó en el pasillo privado de conocimiento y arrojando sangre por la herida.


  Derr sonrió ferozmente, e inclinándose sobre él, le registró, buscando las llaves de la jaula. Mientras lo hacía, rezongaba:


  —¿Conque no me perdonarás la multa, eh? Bueno, me es igual, porque temo que tendrás que galopar mucho para cobrármela como me cobraste otras. Me he cansado de no comer y de aquí en adelante me sobrará dinero. Escucha, Alex, este bonito porrazo que te administré me va a valer mil dólares y un puesto en la cuadrilla de «el Puma». ¿Te parece poco? Fue una jugada genial la que te hemos hecho con cartas marcadas. ¿O creías que se iban a entregar tontamente sabiendo que les iban a ahorcar? No, amigo Alex, se entregaron porque yo les di la solución. Mil dólares y un puesto en la cuadrilla fue el precio de su libertad y lo aceptaron. ¿Ves qué sencillo? Ahora con estas llaves les abro las jaulas, salen, montamos a caballo y desapareceremos. Yo no tengo caballo, pero tú tienes dos y nos los repartiremos. Más adelante ya encontraremos alguno más.


  Cruzó el pasillo y entró en el departamento de las jaulas:


  —«Puma», soy yo, Derr.


  —¿Todo solucionado? —preguntó el bandido.


  —Sí, fue muy fácil. Con aquel trozo de hierro le he enviado a dormir y aquí están las llaves.


  —Pues date prisa y no tardes. Pueden venir.


  —A estas horas no viene nadie. El comisario acaba de empezar su ronda y tardará dos horas. En ese tiempo se pueden hacer muchas cosas.


  Mientras hablaba iba abriendo las jaulas y poniendo en libertad a los bandidos. Estos fuera, esperaban la orden de su jefe para actuar.


  Ya todos libres, «el Puma» ordenó:


  —Condúcelos a las cuadras donde guardaron nuestros caballos. Habrá que arreglarse con los que hay de momento.


  —El sheriff tiene dos muy buenos.


  —Mejor así, porque entonces solo faltará caballo para ti, pero eso lo arreglaremos en el camino. Andando, yo voy a buscar nuestros revólveres y el dinero, que lo guardó en sus cajones.


  Los bandidos, precedidos del traidor Derr, cruzaron un largo pasillo que cortaba el edificio por la mitad y salieron a la corraliza, donde se hallaban los cuatro caballos de los bandidos y los del sheriff. Inmediatamente saltaron a las sillas, dejando uno para su jefe.


  —Yo ¿dónde monto? —preguntó Derr.


  —Ahora, cuando venga el jefe te lo dirá.


  «El Puma» entretanto, tranquilamente, había ganado el despacho de Alex saltando por encima de su cuerpo y tras apagar la lámpara para no ser visto a la luz de la noche azulada que entraba por la ventana, registró los cajones apoderándose de las armas y del dinero de que le había despojado el sheriff. Se guardó todo en los bolsillos y se dirigió a la corraliza.


  Hizo entrega de las armas a sus hombres y todos se apresuraron a cargarlas por si acaso. Derr volvió a preguntar:


  —¿Dónde monto yo, jefe?


  —Conmigo, delante de mí. Más adelante arreglaremos lo de tu montura.


  —Y... el dinero ¿lo encontró?


  —Sí, hombre, no te preocupes que tendrás lo tuyo.


  Abrió la puerta de la corraliza y echó un vistazo al exterior. El edificio daba a una calleja oscura y solitaria por la que no transitaba nadie.


  Tranquilo por la soledad reinante dijo:


  —Id saliendo uno a uno. Ya sabéis el camino. A una milla del poblado nos reuniremos todos.


  Lentamente, para no producir ruido, con los sombreros caídos sobre los ojos y aparentando una tranquilidad que no poseían, fueron saliendo y distanciándose. Cualquiera que les hubiese descubierto en la penumbra de la noche, al ver cabalgando a un solo jinete despacio y tranquilo nada podía sospechar.


  Cuando hubo salido el último, «el Puma» indicó:


  —Sube; ahora nosotros.


  Dos jinetes en un mismo caballo podían llamar más la atención. Por ello «el Puma», apenas se separó de las oficinas, puso el caballo al trote para salir del poblado más rápidamente.


  Sin contratiempo alguno alcanzaron las afueras del poblado y enfilaron la senda. Derr respiró con alivio al verse, lejos de la parte habitada y comentó:


  —¿Ve, jefe, qué sencillo fue todo? Creo que tuve una idea genial y que el precio no fue excesivo. Entre verse colgado de la rama de un árbol a estar galopando libremente a campo traviesa, hay un abismo que no se paga con dinero.


  —Sí, dices bien, fue una idea magnífica, pero... alégrate de haberla tenido, porque si no... nosotros no hubiésemos salido de allí vivos, pero ninguno de los que nos acompañaban tampoco.


  Derr se estremeció al oír la afirmación. Aquella le daba la tónica de lo que era el sangriento bandido.


  Tras un duro galope que les hizo perder de vista las luces de la ciudad, llegaron a un punto donde varias sombras escondidas en los setos les esperaban. Era el resto de la cuadrilla.


  —¿Todo bien, jefe? —preguntó uno.


  —Todo bien—afirmó «el Puma»—. Este asunto está solucionado.


  —¿Y ahora?


  Ahora vamos a estudiar la situación y a decidir nuestro camino. Mañana cuando se den cuenta de lo sucedido lanzarán contra nosotros todos los hombres de que dispongan y hay que maniobrar con mucho cuidado para despistarlos. Vamos a hablar en aquel pequeño bosque.


  Se internaron por un terreno herbáceo y a una señal del jefe, echaron pie a tierra.


  Derr se sentía inquieto, no sabía por qué. Ahora se daba cuenta de que aquello no era tan fácil como había calculado, pues tenía razón «el Puma» al afirmar que movilizarían toda la fuerza disponible en la divisoria para intentar cazarles antes de que pudiese alcanzar el estado vecino o una guarida ignorada.


  «El Puma», dirigiéndose a Derr, exclamó:


  —Empecemos por ti. Te has ganado los mil dólares que te entrego, pues mi palabra es palabra. Aquí los tienes según lo convenido.


  Derr tomó los billetes con mano temblona; le parecía mentira verse con tanto dinero reunido.


  —Pero ahora—continuó el forajido—tú nos resultas un peso muerto. No tienes caballo, no sabes una palabra de nuestras vidas y modo de operar y careces de práctica para ser un elemento valioso en la banda, que por otra parte está completa. Por ello te dejaré aquí y tú te las compondrás como puedas para escapar.


  Derr, temblando de miedo, gimió:


  —No, «Puma», eso no, si yo me presté a eso fue con la promesa de que me sacarían de aquí y me llevarían con ustedes. Si me quedo aquí a pie después de lo sucedido no tardarán en encontrarme y al que colgarán será a mí. ¿Para que me va a valer entonces el dinero?


  —Pues para que te entierren dignamente. ¿No te lo has ganado?


  —Por compasión, no hagan eso. Sería tanto como cederme el cáñamo que debían aplicarles a ustedes. Yo me he portado lealmente exponiéndome a todo.


  Uno de los bandidos intervino para decir con un acento de ironía que Derr no supo captar:


  —Jefe, este tipo tiene razón. No podemos dejar que le ahorquen por lo que ha hecho.


  —¿Verdad que sí? —preguntó Derr esperanzado por aquella intervención del bandido.


  —Yo así pienso, ¿y vosotros? —dijo dirigiéndose a los demás.


  —Pues... si tú lo piensas así—repuso otro—no tenemos por qué llevarte la contraria.


  —En ese caso, jefe, hemos votado por no permitir que ahorquen a nuestro amigo ¿Cómo te llamas?


  —Barry Derr.


  —Bueno, pues a Barry Derr. ¿Qué dice usted a eso?


  —Que vosotros ganáis. No le ahorcarán.


  Y antes de que Derr tuviese tiempo de darse cuenta de la actitud del bandido, este tiró veloz de revólver, se lo aplicó al pecho y disparó por dos veces. Derr se desplomó muerto con dos proyectiles en el corazón.


  «El Puma» se inclinó fríamente, buscó en su bolsillo el dinero que acababa de darle y comentó:


  —Este tipo se había creído que le íbamos a dar esta cantidad por un simple porrazo en la cabeza de un sheriff, cuando nosotros los hemos matado gratis.


  —¿Pero y lo que ha gozado juzgándose millonario y miembro de nuestra cuadrilla?


  —Sí, con eso está bien pagado. Bueno, muchachos, de él no hay que preocuparse. Al fin y al cabo, nos agradecerán que le hayamos castigado por nuestra cuenta por su faena al sheriff. Ahora, en línea recta a la divisoria. Tendremos que galopar mucho y con mucho cuidado para pasar por la línea de sheriffs que nos tenderán para cortarnos el paso. Tenemos ocho horas por delante que debemos aprovechar bien.


  La cuadrilla no comentó más y, lanzando los caballos al galope en pos del de su jefe, cabalgaron hacia el este buscando la divisoria.


   



   


   


   


  Capítulo III


   


  ASÍ PAGA EL DIABLO...


   


  [image: Image]ERKINS, el comisario, terminó su ronda a las doce y se dirigió a las oficinas a dar cuenta a Alex de que no había novedad alguna en el poblado, pero cuando llegó al edificio observó que este se hallaba a oscuras y cerrado.


  Le extrañó, porque Alex solía acostarse muy tarde y en aquellas circunstancias parecía obligado a demorar más la hora de su retirada, pero teniendo en cuenta la mala noche pasada cercando a los bandidos, cabía admitir que cansado se hubiese ido a la cama.


  Y como él ya había terminado su misión y el alguacil rondaba de noche, entendió que también debía irse a descansar.


  Esto hizo que no se descubriese la fuga de los bandidos con tiempo justo para intentar darles alcance.


  La noche transcurrió con tranquilidad y amanecía cuando el sheriff empezó a dar señales de vida.


  Abrió los ojos y emitió un gemido de angustia. Sentía como un hierro candente en la parte posterior de la cabeza y un zumbido terrible en las sienes y en la frente. Al mirar hacia adelante descubrió que por los hierros de la ventana se filtraba la indecisa claridad del amanecer, pero todo lo vio borroso porque sus ojos estaban turbios.


  Se movió en el suelo dando la vuelta. La cabeza tropezó en el piso y esto le obligó a emitir un bramido de dolor inaguantable.


  Sus dedos se mojaron en la sangre y reaccionó vivamente. Ahora el recuerdo de lo sucedido se le aparecía bastante preciso a pesar de su estado.


  Derr le había golpeado cuando le hizo pasar a su despacho. El haragán había cometido aquella estupidez solo en venganza por haberle recordado que una multa que le había impuesto por vago, no le sería condonada.


  Consiguió sentarse apoyado en la pared y de un modo mecánico trató de seguir razonando.


  Aquella actitud era estúpida, a menos que después hubiese huido. Sí, esto podía ser, pero... Derr no tenía caballo, ni dinero ni nada que...


  Enseguida cambió el hilo de su pensamiento. ¿Y si además de golpearle le había robado y se había llevado su caballo?


  Y de repente, recordó que en el cajón de su mesa había guardado el dinero requisado a los bandidos. ¿Se lo habría llevado? Esto sí que sería trágico para él.


  La idea pareció prestarle algunos ánimos. Con enorme trabajo se puso en pie y, arrimado a las paredes para no perder el equilibrio, ganó el despacho y alcanzó la mesa. Al abrir el cajón con pulso temblón e introducir la mano dentro, un escalofrío de rabia le sacudió. El cajón estaba vacío.


  Dudó si no recordaría bien el sitio donde guardara el dinero. Quizá lo hizo con los revólveres de los bandidos en el cajón inmediato. Debía cerciorarse.


  Pero al abrirlo su sorpresa fue de locura. No solo no estaba allí el dinero, sino que tampoco las armas.


  Atontado, apoyó las palmas de la mano sobre el tablero de la mesa y respiró con ahogo. No se podía tener en pie, lo estaba haciendo por un milagro de voluntad, pero temía volver a desplomarse de nuevo vencido por el mareo y el dolor.


  Sus labios estaban resecos, su lengua era un esparto y sentía una humedad pegajosa y molesta de cuello para abajo. Debía haber perdido bastante sangre en las horas que había permanecido caído, pues era antes de medianoche cuando se presentara Derr y empezaba a amanecer.


  Luego, volvió a pensar en las armas desaparecidas, y de repente creyó caer de nuevo al suelo al concebir una sospecha. ¿No obedecería aquello a que los bandidos habrían desaparecido ayudados por aquel tipo indeseable?


  La idea le golpeó en las sienes como un martillo pilón. Aunque estallase, tenía que comprobarlo.


  Pero dentro estaba a oscuras, no vería nada y necesitaba ver enseguida.


  Con pulso temblón rascó una cerilla y consiguió encender la lámpara. Era temerario en su estado avanzar con ella encendida, pero no podía vacilar, y pegado a las paredes, dio la vuelta al despacho, alcanzó el pasillo y con la lámpara temblando en la mano llegó a las jaulas.


  A pesar de lo turbio de su mirada descubrió que las jaulas estaban abiertas y vacías. Un grito ronco apenas audible brotó de su garganta, retrocedió unos pasos para salir y vacilando cayó al suelo.


  La lámpara salió despedida, chascó la loza y el petróleo derramado empezó a arder en el piso.


  Alex se sintió perdido, y a pesar del agotamiento, el instinto de conservación le prestó energías para arrastrarse como un lagarto hacia la salida. Si se dejaba alcanzar por las llamas que parecían perseguirle con saña sádica su muerte sería horrible.


  Y llegó a la puerta, pero esta se hallaba cerrada. De nuevo el fantasma de morir achicharrado vivo le espoleó y arañando la madera consiguió ponerse en pie. Corrió el pestillo y tiró de la hoja con desesperación. Una bocanada de aire agudo entró por el vano al abrirse la puerta, el aire pareció amansar el fuego que ardía en su cabeza y dio dos pasos fuera de la puerta, pero el escalón de entrada le traicionó y perdiendo el equilibrio, cayó al polvo de la plaza.


  Y ya no supo más. Quedó tendido todo lo largo que era con el rostro apretado sobre el piso, en tanto las llamas aventadas por el aire que establecía comunicación con el interior de la casa, avanzaban con rapidez y ya se veían a través del vano.


  Fue un milagro que una vieja madrugadora saliese a verter basura a aquella hora tan temprana. La vieja alcanzó a descubrir el resplandor de las llamas desde la parte fronteriza, y asustada se adelantó hacia las oficinas. Mas antes de llegar descubrió el caído cuerpo del sheriff y, aterrada, empezó a lanzar agudos gritos que despertaron a los vecinos más próximos.


  Estos se lanzaron a la plaza asustados y pronto más de tres docenas de personas se habían congregado en la plaza.


  Varios hombres se apresuraron a recoger al sheriff descubriendo la escandalosa herida que presentaba en la cabeza y en tanto corrían a la botica para obligar al boticario a levantarse y atender al herido, otros gritaban la voz de «¡fuego!» y pronto infinidad de vecinos con baldes de agua acudían a sofocar el incendio.


  Alguien gritó:


  —Daos prisa o esos tipos que están encerrados ahí dentro morirán achicharrados.


  A lo que alguien contestó:


  —Si no fuese por el edificio merecía la pena dejarles morir así, a ver si se purificaban sus malditos huesos.


  La cadena de vecinos se sucedía arrojando baldes de agua en el interior y poco después, se había conseguido atajar el fuego.


  Pero cuando los más decididos penetraron hasta las jaulas, descubrieron con terror que estaban vacías y los presos habían desaparecido.


  La voz se corrió como la pólvora. Ahora se explicaban la situación del sheriff. Debía haber cometido alguna imprudencia que les permitió sorprenderle y le habían golpeado recobrando la libertad. Luego habían prendido fuego a las oficinas antes de marcharse.


  —No deben estar lejos—gritó alguien—. Se les debía perseguir.


  —Habrá que avisar al comisario. Que lo haga él.


  —El comisario estará durmiendo tan tranquilo.


  —Pues avisadle.


  No hizo falta. La alarma se había corrido por todo el poblado y el comisario, pálido y asustado, acudía vistiéndose por el camino.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Eso lo sabrá su jefe que está en la botica. Le han golpeado en la cabeza y han prendido fuego a la casa. Los pájaros han volado y usted debe salir en su persecución.


  —¿Yo solo? —gruñó—. ¿Creen ustedes que yo soy un suicida que no hago falta en mi casa? Para perseguir a esa cuadrilla hacen falta dos docenas de hombres.


  —Pues búsquelos. Es su obligación.


  —Pues andando. Usted el primero conmigo.


  —¿Yo? No soy hombre de revólver.


  —Pero si un charlatán que todo lo ve fácil cuando han de hacerlo los demás. Lo primero que hay que hacer es hablar con el sheriff y que este se explique. Voy a verle.


  El rumor había llegado a la casa de Sandor Winters, el primo de los Linder. Lo recogió su hermana que acababa de levantarse y sabedora de la intervención que sus parientes habían tenido en la captura de los bandidos, llamó al joven diciendo:


  —Sandor, levanta. Ha sucedido algo grave en las oficinas del sheriff.


  —¿Eh, qué dices?


  —Sí, al parecer, los bandidos de ayer han escapado, hirieron a Alex y prendieron fuego a las oficinas.


  Sandor saltó del lecho descompuesto. El suceso era insólito y grave, pero más grave le pareció al recordar las amenazas que se habían cruzado entre ellos y «el Puma».


  Sandor se vistió velozmente y corrió a casa de sus primos. Estos se estaban levantando también, pues acababan de enterarse del suceso.


  —¿Habéis visto? —gritó Sandor—. Esto es inaudito.


  —Y muy grave, Sandor, date cuenta. Ya os dije ayer—indicó Alfred—que no me gustaba nada cómo se había resuelto la captura. Nadie se deja coger para ser ahorcado sin defensa y menos esos tipos. Tenían una baza en la manga y la han jugado con fortuna. Ahora, prepararos, porque o somos nosotros los que les buscamos, o ellos los que cuando menos lo esperemos vienen a buscarnos como hicieron con el pobre Risdon. Vamos a ver qué averiguamos y qué se puede hacer.


  Cuando se dirigían a las oficinas se enfrentaron con el comisario. Este, al verles, rezongó:


  —Llegan ustedes a tiempo. Habrá que reclutar voluntarios para perseguir a esa carroña.


  —Pero, ¿qué ha sucedido? —preguntó Alfred—. ¿Cómo Alex ha podido dejarse sorprender después de las precauciones que tomó ayer para dejarlos bien seguros?


  —No lo sé, pero la verdad es que han huido. Voy a la farmacia a verle. Si está en condiciones quizá nos aclare algo.


  Cuando llegaron a la farmacia ya estaba allí el médico avisado por un vecino. Alex acababa de volver en sí y le estaban vendando la cabeza.


  Alfred, rabioso, preguntó:


  —Pero, sheriff, ¿qué diablos hizo usted...?


  —No prejuzgue, Linder, que no soy novato, pero cuando las cosas no se esperan tienen que suceder. No cometí imprudencia alguna respecto a ellos. Fue algo más sutil que sabrán.


  Y les dio cuenta de lo sucedido con Derr.


  El comisario rugió:


  —¡Ah, diablos! Creo que ahora me explico algo.


  —¿El qué?


  —Derr estaba en la taberna cuando «el Puma» se encerró en ella. Si ha intervenido así cabe suponer que se puso de acuerdo con ellos para ayudarles y por eso se entregaron. Contaban con la intervención de ese granuja al que habrán prometido ayudar y llevárselo con ellos.


  —No cabe otra suposición y claro es, no se le puede culpar de nada. Lo malo es que llevan muchas horas de ventaja y es gente que sabe moverse como reptiles. Habrán borrado todo rastro suyo, o habrán ganado tal distancia que casi, será imposible alcanzarles. Desde anoche a las once han transcurrido ocho horas que bien aprovechadas valen mucho, pero no importa—rugió Alfred—, en esta ocasión hay mucho de por medio para conformarse con la fatalidad y renunciar a la caza. Usted sabe cómo me amenazó por dos veces y yo no soy tan pasivo como era Risdon, que me deje cazar aquí en mi madriguera cuando él crea oportuno venir a buscarme. Le perseguiré hasta el fin del mundo y mis parientes lo mismo. El que tenga más suerte tomando iniciativas aquel triunfará.


  —Os agradezco vuestra buena intención—murmuró el sheriff—, ya que yo no estoy en condiciones de acompañaros al menos por ahora. ¿Qué sucedió con mi casa, ardió hasta los cimientos?


  —No se preocupe—intervino el comisario—, se llegó a tiempo y el destrozo fue pequeño.


  —Menos mal. Tuve un momento en que creí que moriría como un chicharrón. En fin, no os entretengo más, Alfred, podéis llevaros a mí comisario al menos durante las primeras pesquisas. Después... si nada conseguís ya veremos qué se puede hacer.


  —Bien, vamos en busca de nuestros caballos. Su comisario que se preocupe de sacar del almacén comestibles para cuatro o cinco días. Le recogeremos en la puerta y allí cargaremos nuestros sacos de viaje.


  Los cuatro se apresuraron a volver a sus casas en busca de sus monturas y un cuarto de hora más tarde se reunían con el comisario a la puerta del almacén.


  Perkins, el comisario, había recogido su caballo y su rifle y muy animado por la decidida compañía de sus cuatro compañeros, parecía no sentir miedo, de lanzarse tras la cuadrilla con un equilibrio de fuerzas inferior para ellos. «El Puma» contaba con cinco hombres y el refuerzo de Derr, aunque éste no fuese gran cosa, pero ellos eran valientes, manejaban bien las armas y no tenían miedo.


  El hecho de que fuese tan temprano había evitado que la senda hubiese sido hollada por carros y peatones. Las huellas que los fugitivos hubiesen dejado en su huida durante la noche, podrían ser localizadas sin mucha dificultad.


  Y, en efecto, Alfred las descubrió rápidamente. Seis caballos galopando uno tras otro no podían desdibujar el rastro y así fueron siguiendo hasta el lugar donde «el Puma» se había reunido con sus hombres.


  Allí las huellas eran elocuentes. El terreno estaba muy removido por la espera y un mediano rastreador podía leer en él como en un libro abierto.


  Alfred se apeó examinando el terreno.


  —Aquí han estado detenidos algún tiempo. Se ve que salieron uno a uno para no llamar la atención y se dieron cita aquí. Ahora hay que ver hacia dónde se dirigieron.


  No tardó tampoco en descubrirlo. Las huellas apuntaban hacia un pequeño bosque que se alzaba a cosa de una milla de distancia.


  —Por allí han caminado—afirmó Alfred.


  —Cuidado—apuntó su primo—, pueden estar ahí emboscados y...


  —No lo creo. A estas horas estarán galopando como los diablos. Lo que intentan es buscar los lugares más difíciles de descubrir sus huellas, para retrasar la persecución. Su meta será la divisoria, pero no quieren que les persigamos con la seguridad de saber su ruta.


  Se metieron por el bosque. Como no era muy tupido permitía que Alfred, buen rastreador, siguiese la pista, hasta que no mucho más tarde frenó impetuoso el caballo, lanzando un grito de aviso.


  En un pequeño claro había un cuerpo tendido y sin movimiento. El grupo frenó la marcha y Alfred saltó de la silla.


  Al inclinarse sobre el caído y darle la vuelta, emitió un grito agudo. Se trataba del cadáver de Derr.


  —¡Cuerpo del demonio! rugió el comisario—. ¿Qué significa esto?


  —¿Esto? —replicó irónico Alfred—. Pues significa que así paga el diablo a quien bien le sirve. Derr golpeó al sheriff de acuerdo con esos chacales para ponerles en libertad y huir con ellos y «el Puma», agradecido, una vez que se vieron libres, se sacudió el lastre por los medios expeditivos muy propios en él. A lo mejor le había ofrecido una fortuna y para no tener que cumplir su palabra le pagó en plomo que es más barato.


  —Bueno—comentó el comisario—, si así ha sido este tipo no ha hecho más que recibir lo suyo.


  —Es cierto, pero esto no soluciona nada. Derr se ha evitado de morir colgado de una rama, pero los bandidos están sueltos y tienen un crimen más a su espalda. Esto da la medida de lo que son capaces y como detrás de Risdon y de Derr los amenazados somos nosotros, no queremos exponernos a recibir la misma medicina. Hemos de alcanzarlos y si no es posible, buscarlos hasta debajo de la tierra. Por mí parte juro que ya no descansaré hasta dar con ellos.


  —Ni nosotros tampoco—contestaron los demás.


  Pues adelante. Vamos a ver si descubrimos algo positivo y si no... de momento regresaremos. Dejad ahí ese cadáver y a la vuelta nos haremos cargó de él para llevarlo al poblado.


  El grupo siguió caminando y media hora después salían del bosque.


  Las huellas les condujeron pronto a un recodo del rio donde se perdían. Como Alfred había supuesto, los bandidos habían cruzado el río para perderse en Missouri.


  De momento nada podían hacer. Nadie sabía por dónde lo habrían cruzado, pues igual podían haber salido en línea recta que dejarse llevar por la corriente y cruzar mucho más abajo. No estaban preparados para una búsqueda sin límites y debían regresar.


  Rabiosos, reemprendieron el camino del poblado y al volver al bosque recogieron el cadáver de Derr y atravesado en una silla lo llevaron a Atchison.


  Su entrada con los despojos produjo la natural sorpresa. Todos les acosaban creyendo que habían alcanzado a los bandidos enfrentándose con ellos y dando muerte a Derr, pero pronto sufrieron un desencanto cuando supieron la verdad.


  Pero todos se alegraron de la muerte del haragán y traidor Derr. Había recibido providencialmente su castigo y ni en el infierno le admitirían por cobarde.


  Alfred visitó al sheriff para darle cuenta de lo sucedido. Alex, un poco más despabilado de los efectos del golpe, preguntó:


  —¿Y ahora, qué va a pasar, Alfred? Yo voy a cursar telegramas a sheriffs y comisarios de la cuenca para que estén alerta y les acorralen si andan por aquí.


  Han cruzado el río. Alex, y en algún tiempo tratarán de permanecer olvidados, pero cuando crean que ya no se acuerda nadie de ellos, surgirán como un terremoto dispuestos a vengarse. No eche en saco roto mi advertencia, Alex. Usted y nosotros estamos amenazados por el rencor de «el Puma». No nos perdonará haberle cercado poniéndole en trance de ir a la orca y algún día demostrará que no estoy equivocado.


  —Eso está bien, pero, ¿cómo se puede evitar?


  —No lo sé, aunque lo intentaremos. Hemos jurado perseguirles a sangre y fuego y lo haremos. Antes que vengan a buscarnos les buscaremos nosotros. Todo depende de que en algún momento y en algún sitio se oiga hablar de ellos. Si así sucede... allí estaremos nosotros.


  Y despidiéndose del sheriff se encaminaron a sus casas para tratar seriamente de planes de persecución.


   



   


   


   


  Capítulo IV


   


  GUARIDA DE SERPIENTES


   


  [image: Image]URANTE más de un mes todos los sheriffs y comisarios de aquella parte de la región y aún algunos del otro lado de la divisoria, dieron batidas intensas por sus dominios en busca de una pista para localizar al «Puma» y su sangrienta cuadrilla, pero todos sus esfuerzos fueron vanos, parecía como si el río al ser cruzado por ellos se los hubiese tragado en sus profundas aguas.


  Los tres hermanos Linder y su primo Winters, no habían permanecido ociosos, y esparcidos por cuatro lugares distintos se lanzaron a su vez tras alguna pista que les llevase a los bandidos. Un mes más tarde fueron regresando desalentados. O «el Puma» poseía una guarida imposible de descubrir, o había conseguido dejar Kansas y hasta Missouri, desapareciendo en la densidad de cualquier otro Estado del Oeste.


  Pero aquella desaparición no resolvía nada. No podían olvidar que «el Puma» era el tipo más paciente y vengativo que jamás conocieran. Había jurado matar a Risdon el día que por él estuvieron a punto de ser capturados y no dudó en cumplir la amenaza. Ahora, con más razón no les perdonaría a ellos el peligro que habían corrido, pues sin la ayuda traidora de Derr a aquellas horas sus esqueletos estarían pudriéndose bajo tierra.


  No tenían miedo a enfrentarse con ellos, pero sí a tener que vivir en perpetua alarma, siempre alerta de recibir alguna sorpresa que no siempre se podía evitar y aquello no sería vivir, aparte de que por sus negocios muchas veces tendrían necesidad de abandonar el poblado dejando sus casas indefensas. Winters tenía madre y una hermana, los Linder padres ya ancianos y Alfred una novia muy linda con la que no tardaría en contraer matrimonio.


  Y conociendo al bandido cabía sospechar que, en sus ansias de venganza, no respetase ni hogares, ni mujeres, ni nada. Podía presentarse en algún momento en que ellos estuviesen ausentes y arrasar sus cabañas o asesinar a sus deudos con la sangre fría característica en aquel odioso tipo.


  Esta posibilidad imponía tomar una medida radical. En tanto no pudiesen enfrentarse con ellos y eliminarlos había que salvaguardar la vida de los suyos.


  Por ello, un día, Alfred, como el mayor de los hermanos, reunió a las dos familias y les expuso fríamente la situación. Sin perjuicio de que ellos intentasen lo humanamente posible para localizar al bandido y acabar con él, se imponía por instinto de conservación abandonar el poblado y buscar un lugar ignorado donde instalarse. Era la única manera de frustrar un golpe de mano siniestro que fuese mortal para alguno.


  La discusión fue muy acalorada. Ninguna de las familias parecía dispuesta a arrancar sus raíces de Atchison, donde las habían clavado en tierra desde que vinieran al mundo, aparte de que no estaban seguros de que donde fuesen podrían vivir como allí, e incluso no ser también descubiertos por «el Puma», si este se entregaba a indagar el paradero de todos.


  Costó gran trabajo convencer en principio a los ancianos y a las mujeres, de la conveniencia del traslado, aunque solo fuese circunstancialmente. Lo aceptaban por algún tiempo, siempre que el lugar escogido fuese de su agrado. Pero si bien Alfred había obtenido el consentimiento de sus familiares para abandonar el poblado, cuando trató aquel espinoso asunto con su novia, la solución no fue posible. Los padres de la muchacha, aún, reconociendo la razón que asistía a los Linder para tomar aquellas severas precauciones, entendían que a ellos no les afectaba. No habían intervenido para nada en la captura de la cuadrilla de «el Puma» y la pugna solo se había establecido entre, el bandido y los Linder.


  Fue inútil que Alfred alegase que siendo novia suya la muchacha, el bandido podía extender su venganza hacia ella. El padre de Paula, que así se llamaba la joven, no tenía el mismo criterio que Alfred y se negó terminantemente a dejar lo cierto por lo dudoso.


  Alfred, en un arranque de rabia, repuso:


  —Está bien, pero nos casamos enseguida, yo tengo derecho a llevarme a mí mujer donde me parezca.


  —Exacto, Alfred, pero la cosa es demasiado seria para proceder alocadamente. Ese hombre y vosotros habéis establecido una pugna que solo se puede resolver con la eliminación de una de las dos partes... yo no puedo exponer a Paula a casarse contigo y que dentro de cuatro días tu mala estrella te lleve a enfrentarte con ese hombre y pueda llevarte por delante. Sabiendo la clase de enemigo que es y no operando solo, hay que ponerse en todo lo peor. No, Alfred, tú mismo debes comprender que no es humano tener a Paula en constante zozobra por lo que pueda sucederte, e incluso exponerla a quedarse viuda, cuando apenas se haya enterado de que está casada. Ya sabes que no hay oposición por mí parte a que os caséis, pero lo que no autorizo es hacerlo en estas condiciones de sobresalto y peligro para los dos.


  —De acuerdo. Yo no pensaba casarme hasta que dejase solucionado de alguna forma este asunto, pero sí tengo que velar por la vida de Paula. Podía ser quien pagase de modo inocente el precio de nuestra pugna y eso es lo que intento evitar. Llévese de aquí a Paula, envíela con alguien de su familia lejos de Atchison y yo me quedaré tranquilo. Así podré dedicarme por entero a buscar a Varna sin la preocupación de temer algo contra ella. Mi familia está convencida ya y la sacaré de aquí hasta que pueda regresar libre de peligros.


  —Tu familia es distinto. Se trata de eso, de tu familia y acaso contra ella podían tomar represalias, pero Paula está al margen... ni siquiera tendrá idea de su existencia y de sus relaciones contigo. No, Alfred, no nos moveremos de aquí porque no lo juzgo necesario.


  —Ojalá acierte usted, pero si así no fuese... no me cargue a mí las culpas después. He pensado en todo y en todos antes que en mí. Lo que suceda con los que no quieren escucharme no es cosa mía.


  Se separó de la familia de Paula muy mal impresionado, pues sin saber por qué, temía que aquel fuese el punto vulnerable de su lucha con el bandido. Su preocupación por proteger a su prometida podía perjudicarle en su propia defensa y no atender debidamente a ninguna de ambas obligaciones.


  Pero conocía al padre de la muchacha y sabia su tesón que no podría vencer. Pasase lo que pasase no abandonaría el poblado y si así era, ¿qué adelantaba con sacar a los suyos de allí si no podría desentenderse del poblado?


  Malhumorado se reunió con sus hermanos y su primo, dándoles cuenta de la decisión del padre de Paula. Entonces Winters hizo una proposición.


  —Escuchad, a pesar de todo creo que tu futuro suegro tiene razón, pero aparte de eso a mí se me ocurre algo que acaso no sea una mala idea.


  —¿El qué?


  —Simplemente que uno de nosotros se quede aquí a la expectativa de lo que pueda suceder, en tanto los demás nos lanzamos a la busca de «el Puma». Si no lo encontrásemos y él en cambio decidiese venir aquí, siempre habría quien le hiciese cara y puesto en contacto con él no le perdiese ya la pista. Aquí contamos con el sheriff que nos ayudaría y algunos vecinos que no dudarían en hacer frente a ese sapo. Esto es un cebo seguro, pues es él quien ha prometido vengarse y no nosotros, por lo tanto, si alguien tiene que tomar una iniciativa sería él.


  —¿Crees que el que se quedase podría responder de que «el Puma» no podría llevar adelante sus planes antes de ser descubierto?


  —Nadie puede responder de eso, Alfred, pero piensa en una cosa y contéstame a ella. Supón que sacamos a nuestros familiares de aquí, los llevamos a un lugar apartado o escondido y creyéndoles a cubierto nos lanzamos a la aventura en busca de esos tipos, ¿qué sucedería si por cualquier medio «el Puma» averiguase dónde los hemos llevado? Pues que, si su idea siniestra fuese vengarse de nosotros en las personas de los nuestros, al dejarles abandonados por creerlos seguros, nadie podría oponerse a su venganza y la realizarían con menos exposición y menos posibilidades de poder hacerles frente o perseguirles. Lo he pensado bien y creo que, sin estar seguros en ninguna parte, aquí lo están más que en otro sitio, pues para llegar aquí tendrían que exponerse a ser vistos y ya se les conoce. Una alarma a tiempo podía ser su perdición y esto no puede desdeñarlo Varna.


  Alfred se sintió confundido con los razonamientos de su primo. En realidad, nadie podía garantizar la vida de ninguno, ni adivinar el porvenir y le dio miedo cargar con la responsabilidad de sacar a sus familiares de allí y de que, por cualquier incidente fortuito, «el Puma» los descubriese en el mayor desamparo. Debía aceptar las cosas tal y como se habían presentado y no forzarlas a ciegas, sin la garantía de una protección incógnita.


  Esto le obligó a contestar:


  —Bien, yo he intentado buscar la mejor solución, pero ya que según cada uno no existe ninguna segura dejemos al albur lo que pueda suceder. Que las cosas sigan igual y que el destino diga su última palabra.


  —De acuerdo—repuso Winters—, y como se tiene que quedar alguno, tú que tienes aquí la novia, es justo que seas quien se quede para protegerla.


  —¡No! Eso no, y no lo digo porque tenga miedo sino por todo lo contrario. Quizá quedándome aquí fuese el que menos peligro pudiera correr y no lo acepto. Puesto que todo hay que fiarlo al albur que sea este quien decida el que debe quedarse. Lo sortearemos y de esta forma la responsabilidad de lo que nos suceda a cada uno será del albur y no nuestra determinadamente.


  —Si así lo quieres, aceptado.


  Escribieron sus nombres en unos trozos de papel, los introdujeron en un sombrero y Link metió la mano sacando un nombre. La suerte designaba a Winters para quedarse.


  Tuya fue la idea tuya la suerte—indicó Alfred.


  —Tengo que aceptarla así, aunque hubiese preferido que fueses tú, Alfred, y lo digo porque nadie mejor que tú, no solo para defender a nuestras familias sino a Paula, pero ya que me corresponde a mí os prometo que la defenderé si llega el caso como si fuese cosa propia.


  —Pues no se hable más, Winters. Tú te quedas y nosotros vamos a estudiar lo que debemos hacer y cómo lo vamos a iniciar. Estamos tan a ciegas que, si no surge algún suceso que saque a primer plano a «el Puma», buscarle será tanto como buscar una lágrima en el mar.


  Los cuatro se separaron para más tarde reunirse de nuevo a trazar un plan coordinado para la búsqueda del bandido. Aunque la necesidad les impulsaba a buscarle, ninguno se sentía esperanzado de conseguir nada. Aquella iba a ser una aventura tonta que acaso no tuviese solución nunca.


   


  * * *


   


  Wichita se hábil convertido en el poblado de moda a causa de la anuencia de astados que procedían del sur de Texas.


  Después de haber dejado muy atrás Abilene como mercado de reses y alargar la ruta a Dodge City, de este poblado los cornilargos habían derivado hacia el este en busca de nuevos mercados sin explotar y Wichita resultó ser la ruta ideal para los ganaderos.


  Pero apenas los interminables rebaños hicieron su aparición en las praderas próximas al poblado este dio un terrible estirón. Lo que antes era una aglomeración de pobres edificios sin más que una vida apacible y pobre, se convirtió en un poblado nutrido y febril. Día a día, revueltos con los astados, llegaban los vividores de la ruta, dueños de bares, tahúres, aventureros, ladrones, hombres que vivían del azar cuando no de cosas peores y Wichita se infló como un globo. Se abrieron garitos suntuosos, sonaron ritmos de música aporreada en pianos desafinados, aparecieron mujeres independientes y nada miedosas, dispuestas a explotar el auge de aquel negocio improvisado y en muy poco tiempo el poblado adquirió un volumen y una categoría que nadie había soñado.


  Rancheros y equipos de cow-boys eran la materia prima de aquel negocio. Allí moría la larga y dura ruta, allí se vendían los rebaños por miles de cabezas, allí los vaqueros cobraban sus salarios de tres meses, de ruta y los dueños de los hatajos, los muchos miles de dólares que valían sus reses y allí se arrastraba de las gargantas el polvo del camino con la ardiente escoba del alcohol y allí se gozaba del señuelo de un tapete verde donde duplicar las ganancias—aunque la realidad fuese otra—y allí había mujeres vistosas como sedante a los ojos irritados por el polvo de la pradera y sin más visión durante la larga carrera que cuernos movientes y lomos arqueados, praderas amarillentas o verdegueantes y algunos indios o ladrones de ganado, dispuestos a que la etapa resultase más agria y peligrosa.


  Mal contados acampaban diariamente en las afueras del poblado cuatro o cinco hatajos bien nutridos. Lo que suponía por término medio ochenta o noventa hombres de la conducción entrando en el poblado con el mismo ímpetu que llegaban las reses, podía calcularse y así el trasiego era constante y la renovación ininterrumpida, pues cuando un equipo se retiraba esquilmado para regresar a San Antonio o a Austin, otro llegaba de refresco con el bolsillo repleto de dólares y la garganta reseca como un esparto.


  Por la senda entraban diariamente jinetes que nada tenían que ver con las reses. Las habían seguido o habían caminado por ásperos atajos para llegar antes y con más seguridad y estos jinetes eran de rostros duros, de cuerpos recios, de ojos agresivos y de sendos revólveres golpeando sus cinturas.


  Esta legión de caballistas solía llegar con los bolsillos vacíos. Su único patrimonio era el revólver, el caballo y su decisión para vivir a costa de los demás. El modo y los procedimientos eran lo de menos, si había ocasión de extraer a los ajenos lo que cada uno de ellos necesitaba.


  Y un buen día, entre aquella pléyade de hombres peligrosos que llegaban continuamente a Wichita, atraídos por la posible facilidad de vivir bien a costa ajena, entró un grupo de media docena, que, si no llamó poderosamente la atención, porque ya había muchos allí que nada tenían que envidiarles en aspecto y decisión, cuando menos no pasaron inadvertidos. Se adivinaba que eran hombres que actuaban en común y que por esta causa significarían una fuerza temible que no se podía desdeñar.


  De una simple ojeada podía señalarse quién era el jefe del grupo. Se destacaba por su altivez en la silla, por su mejor modo de vestir, por el aire de superioridad que derrochaba en sus movimientos y por la sumisión que junto a él demostraban el resto de sus acompañantes.


  Los más destacados elementos del revólver ya asentados en el poblado los examinaron con recelo. Nadie sabía de ellos ni los había visto nunca y todos se preguntaban si alguien les conocía, pero la respuesta era negativa. El Oeste tenía figuras representativas repartidas en muchas millas de extensión y era difícil conocer a todas.


  Y, sin embargo, eran muy pocos los que no habían oído hablar de aquella cuadrilla en Kansas. Se trataba de la partida de «el Puma», quien tras tres meses de eclipse solo él sabía dónde, volvía a dar señales de vida, pero lejos del antiguo teatro de sus latrocinios.


  El mercado ganadero era una nueva experiencia para ellos y habían decidido probar suerte en él. Mientras, acabarían por olvidar su nombre en el este del Estado y allí podrían desarrollar sus actividades acaso con más utilidad y menos exposición que en otros lugares.


  La cuadrilla, a caballo, entró despacio por la polvorienta calzada que formaba la anchísima calle principal buscando algo. «El Puma» examinaba uno a uno todos los edificios que iba descubriendo a su paso, hasta que frenó bruscamente delante de uno, en cuya puerta había un rótulo que decía:


   


  Gran Hotel Wichita


   


  Era, al parecer, el más decente del poblado. Echando pie a tierra hizo señas a sus compañeros y penetró en el hall dirigiéndose al mostrador de recepción.


  Detrás de él había un tipo de pelo azafranado que debía medir casi dos metros de estatura. Su cuerpo se hallaba proporcionado con aquellos dos metros de esqueleto y sus manos parecían dos tremendas palas de minero divididas en cinco porciones con el nombre de dedos. A un lado del mostrador, otros dos tipos indolentes al parecer, pero de facciones nada agradables, parecían divertirse viendo el trasiego de huéspedes que entraban y salían. El hotel, recién levantado, era capaz para ochenta huéspedes y casi siempre estaba lleno a pesar de que allí los precios eran prohibitivos.


  Pero los ganaderos que vendían las reses por miles y los traficantes de ganado, podían permitirse el lujo de pagar durante unos días los altos precios del hotel, siquiera por saberse hospedados en un lugar bastante cómodo, si se comparaba con lo que eran los demás del poblado.


  «El Puma» se adelantó, e indicando con la mano a sus cinco compañeros ordenó al empleado:


  —Hospedaje para mí y para mis compañeros.


  —¿Con caballos o sin ellos?


  —Con caballos.


  —De momento solo hay habitaciones de diez dólares por persona y dos por el ganado.


  —Si no hay otras, esas son buenas. Díganos los números de las habitaciones.


  —Primero habré de ver los números de sus billetes de diez dólares. Aquí es costumbre tomar las habitaciones por un mínimo de una semana y pagar por adelantado.


  Varna apretó los dientes y repuso:


  —Deme los números de las habitaciones y en su momento cobrará usted. Tengo crédito suficiente.


  —¿Dónde?


  —Aquí.


  Y con un rápido movimiento puso el revólver apoyado sobre el reborde del mostrador presentando el cañón de frente.


  El hombre de pelo azafranado sonrió y repuso:


  —Ese crédito carece aquí de valor, porque nos sobra. Si se molesta en volver un poco la cabeza a los lados observará que poseemos una mina de plomo.


  «El Puma» movió un poco la cabeza y descubrió a cuatro hombres con los revólveres en la mano apoyados en sus pechos con dirección a él mientras los que los empuñaban seguían recostados en la pared, como si nada sucediese. El dueño sabía bien cómo tenía que recibir a determinados huéspedes y su organización para defender los ingresos era perfecta.


  «El Puma» sonrió de un modo especial y enfundando el revólver extrajo la cartera del bolsillo interior de la chaqueta. Luego arrojó un puñado de billetes sobre el mostrador diciendo:


  —Dije que tenía crédito y no tolero que nadie dude de mi palabra.


  —¿Quién ha dudado de ello, señor? Aquí, en Wichita, la palabra «crédito» ha sido excluida. O se tiene dinero y se tiene con él todo, o no se tiene y no se tiene nada. ¿Me comprende? El dueño de este hotel es un hombre muy comprensivo y al abrir el establecimiento, abrió un crédito a algunos de sus huéspedes más «honorables». Fue una terrible equivocación, porque ¿ve usted este librito? Como observará hay algunos nombres escritos en él y encima una cruz encarnada. Esto significa que su crédito no les sirvió como escudo y murieron con las botas puestas sin tiempo a hacer honor a su palabra. Así, si hay que añadir alguna cruz encarnada al nombre de un nuevo cliente, pues... hasta podemos permitirnos el lujo de adquirir un ramo de flores para su tumba. Es un rasgo de delicadeza que no sabemos si los interesados han llegado a agradecérnoslo, pero nosotros lo hemos hecho con buena voluntad... y con el dinero de ellos.


  —Está bien. Los números de las habitaciones.


  —Piso segundo, del 54 al 59, inclusive. ¡Ah! un momento, todo lo que no encuentre usted o no le sirvan sin pedirlo, es por su cuenta fuera del hospedaje. Hubo que tomar esta determinación porque una vez un huésped inapetente, nos exigió a cada comida un cuarto de buey. Diez dólares solo dan derecho a exigir diez dólares de lo que sea.


  Varna tomó las llaves y se encogió de hombros. Aquel tipo le estaba resultando tan antipático que no sabía cómo se estaba conteniendo de cerrarle la boca a tiros a pesar de los revólveres que le tenían encañonado.


  Cuando al fin se hallaron en el piso, uno de la cuadrilla comentó:


  —Jefe, ¿no le parece una estafa esos diez dólares diarios?


  —Me lo parece, pero de momento bien está. Quizá sean los únicos que paguemos, o quizá sigamos abonándolos sin darles mucha importancia. Todo depende de lo que rinda esto.


  Examinadas las habitaciones no las encontraron despreciables. Tenían un petate alzado sobre unos trípodes de madera, un lavabo de estaño y un pequeño espejo. También había un soporte de hierro en la pared para la lámpara y unas alcayatas para colgar la ropa.


  «El Puma» ordenó a uno de sus hombres:


  —Baja en busca de los sacos de viaje y cuida que los caballos estén bien atendidos.


  El pistolero cumplió el encargo y subió con seis sacos de viaje regularmente abultados. Varna indicó:


  —Podéis arreglaros y asearos un poco hasta la hora de la cena. Después de cenar echaremos unos vistazos por los locales de este pueblo de ladrones. Por lo visto aquí la gente debe ganar el dinero a toneladas, porque si no, no abusarían así de los huéspedes.


  —Si es así, alguna tonelada de esas será para nosotros.


  —¿A qué hemos venido si no? Aquí podemos hacer algún buen negocio y vivir relativamente tranquilos. El este de la región se estaba haciendo demasiado insalubre para nosotros y hay que dejar que se purifique. Después, volveremos a hacer unas cuantas visitas de cumplido.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UN TROPIEZO TRÁGICO


   


  [image: Image]INK Linder, el más pequeño de los tres, hermanos, llegó a Wichita dos días después de la entrada en el bronco poblado de «el Puma» y su cuadrilla.


  Los tres Linder se habían repartido en el este y centro de Kansas para explotarlo concienzudamente, en busca de algún rastro que les permitiese localizar al bandido y en aquella búsqueda infructuosa que ya duraba dos meses, Link, al oír hablar de Wichita y de lo acogedor que era este poblado para toda clase de indeseables, decidió hacer una visita por aquel lado. Si descubría algo telegrafiaría a sus hermanos, cuya ruta sabía, avisándoles para que se uniesen a él. Este había sido el acuerdo en el caso de que alguno de ellos aisladamente tuviese suerte al rastrear a «el Puma». Tratándose de un hombre tan peligroso, que además contaba con cinco revólveres a su espalda, no se podía intentar aisladamente.


  A Link le bastó unas horas de estancia en Wichita para darse cuenta de lo peligroso que era permanecer allí mucho tiempo. Las pasiones y los egoísmos se habían desatado vesánicamente, el derroche de plomo estaba a la orden del día y el número de muertos o heridos cada jornada era para asustar a cualquiera.


  En la posada elegida para permanecer un par de días y echar un vistazo a los locales de vicio del poblado, oyó contar casos inquietantes, entre ellos, cómo asesinaron un ranchero la noche anterior.


  Al parecer, el ranchero, que acababa de vender un rebaño de dos mil reses, había estado un rato con sus vaqueros invitándoles a beber y a media noche se había retirado al hotel a descansar.


  Pero dos horas más tarde media docena de individuos se presentaron en el hotel, pusieron contra la pared al encargado de noche, amenazándole con un revólver si daba una sola voz y cuatro de los pistoleros habían subido al piso donde se hospedaba el ranchero.


  De un tremendo empujón colectivo habían hendido la puerta penetrando en el dormitorio y cuando el ranchero se dio cuenta y apeló al revólver que había colocado bajo el cabezal de la cama, consiguiendo herir a uno de los asaltantes, los demás le acribillaron a balazos en el lecho, se apoderaron del dinero y desaparecieron tranquilamente del hotel sin preocuparse de, nada más.


  Contaban con la más absoluta impunidad, así como con la fuerza de sus seis pares de revólveres.


  Al salir, se presentaron en casa del médico, le obligaron a levantarse para curar al herido y luego desaparecieron tranquilamente.


  Pero por las señas que el encargado del hotel había facilitado de algunos de los asaltantes y por las del herido aportadas por el médico, se sabía quiénes habían sido los autores del salvaje asesinato. Era obra de la cuadrilla de «el Puma» que apenas si llevaba cuarenta y ocho horas en Wichita y ya había dejado la estela sangrienta de su paso como hacía en todos los lugares donde ponía su planta.


  Link llegó a tiempo para oír hablar de otro famoso pistolero cuya fama se había corrido por todo Kansas. Se trataba de Wyatt Earp, aunque, sus laureles bien ganados con un colt en la mano no tuviesen historial tan repugnante como el de aquella cuadrilla de asesinos.


  A Earp se le juzgaba un mosquetero del Oeste. Su dureza era terrible, pero sus hazañas se habían escrito con sangre de hombres de la peor especie. Era una especie de contraveneno de los indeseables de Kansas.


  A pesar de las muescas que adornaban sus revólveres, no se le podía acusar de nada repugnante con gente fuera de su esfera. Vivía del juego, de ciertos negocios a veces poco claros, pero jamás había asesinado a nadie para robarle y sus muertos habían caído de frente dando tiempo al contrario a desenfundar el arma.


  Y se hablaba de que, aprovechando la estancia de Earp en Wichita y de que atravesaba por un momento difícil de dinero, los elementos destacados del poblado le habían ofrecido un sueldo fantástico si aceptaba la estrella de sheriff y se comprometía a barrer a todos los asesinos que, como «el Puma» no solo desacreditaban el poblado, sino que iban a espantar a los ganaderos haciéndoles derivar con sus hatajos a lugares menos peligrosos para sus vidas y dinero.


  Y una ansiedad enorme se había adueñado de todos. Si Earp aceptaba la estrella estaban seguros de que cuando menos se restablecería un poco la seguridad personal de la gente, aunque no se acabase con el vicio y ciertas artimañas destinadas a despojar a los incautos de sus bien sudadas ganancias.


  Link se enteró de todo esto con profunda emoción. La suerte le había llevado a localizar al odioso bandido y si Earp se avenía a prenderse la estrella de sheriff, seguramente no podría el solo enfrentarse con una banda tan peligrosa como la del «Puma» y necesitase quien le ayudase a batirlos. Para ello, nadie mejor que él y sus hermanos que tenían una deuda a saldar con Varna.


  Link se apresuró a poner dos telegramas, uno para Alfred, que en aquellos momentos debía encontrarse entre Topeka y Madison y otro para Jonas, a quien seguramente alcanzaría el aviso en Fredonia, a no mucha distancia de Wichita.


  Después de cursar los telegramas decidió encerrarse en la posada y no salir de ella de modo imprudente hasta que llegasen sus hermanos. Podía tropezar con «el Puma» o alguno de su cuadrilla y allí donde el crimen gozaba de la mayor impunidad, su vida no valdría un centavo.


  Únicamente si Wyatt Earp aceptaba la estrella de sheriff, entonces se presentaría a él, se ofrecería a ayudarle y le ofrecería al tiempo la ayuda de sus hermanos cuando llegasen. Serían cuatro revólveres decididos a acabar con aquella horda de asesinos y la desigualdad de fuerzas sería ínfima.


  Y transcurrieron tres días que se le antojaron tres siglos. Al parecer nada se resolvía respecto al nombramiento de nuevo sheriff y Link ya desesperaba de que el famoso pistolero se decidiese a correr el albur de enfrentarse con aquel terrible peligro que suponía hacer frente a lo peor y más despiadado de todo el Oeste.


  Pero un nuevo acto criminal pareció decidir la cuestión. La cruel cuadrilla, que parecía dispuesta a sembrar el terror en el poblado y a ahuyentar de el a toda persona que estimase en algo su vida, había cometido un nuevo crimen tan cobarde o más que los anteriores. Uno de los miembros de la cuadrilla había tratado de apropiarse el pleno ganado por un vaquero en uno de los garitos más concurridos de la ciudad. El vaquero, impetuoso, no había permitido el expolio, y de un puñetazo había enviado rodando como una pelota al levantador de muertos.


  Pero cuando el vaquero, atento a su enemigo, se hallaba vuelto de espaldas, dos de los compañeros del bandido vapuleado, habían extraído velozmente sus revólveres acribillando a tiros por la espalda al bravo cow-boy. Había sido un crimen cobarde que acabó de sembrar la alarma y el miedo en el poblado.


  Quizá fue la noticia de este nuevo crimen la que decidió a Earp a aceptar la estrella, el hecho fue que, al día siguiente se corrió la noticia de que Wyatt juraría el cargo de sheriff y pondría un poco de orden en aquel infierno de sangre.


  Era mediado el día cuando a la posada llegó la noticia de que Earp juraría el cargo aquella tarde y Link, saltando de alegría decidió buscarle, presentarse a él y ofrecerle su ayuda, así como la de sus hermanos que no tardarían en llegar.


  Y sobre las cinco abandonó la posada para ir en busca del temible y nuevo sheriff. Había preguntado dónde podría encontrarle y le habían encaminado al Gran Hotel Wichita. Por una ironía del destino, Earp se hospedaba en el mismo hotel que el que desde aquel momento iba a ser su más temible enemigo.


  Este era un detalle que Link ignoraba. No suponía al bandido hospedado a lo gran señor y creía que estaría metido en algún agujero inmundo, propio de su baja condición.


  A media tarde se presentó en el hotel preguntando por Earp. El encargado le miró fijamente preguntando:


  —¿Qué deseaba usted de él?


  —Eso es cosa que solo al señor Earp interesa.


  —Temo que no pueda recibirle. Está muy ocupado, pero, de todas formas, dígame quién es y se lo haremos saber.


  —No me conoce ni yo a él, pero he de hablarle de algo que creo le interesa. Puede decirle que me llamo Link Linder y que procedo de Atchison.


  El recado le fue pasado a Earp, quien, tras algunas preguntas sobre la personalidad del visitante, dio orden de, hacerle subir a su aposento.


  Earp ocupaba una de las mejores habitaciones del hotel y era un tipo notable, o al menos así le pareció a Link cuando se vio ante, él.


  Según el muchacho calculó andaría frisando los treinta años, era de excelente estatura, pero sin exageración, sus hombros eran anchos, sus caderas flexibles, no debía tener en su cuerpo dos onzas de grasa debido al ejercicio que hacía para mantenerse siempre en forma y su rostro era moreno, algo duro de facciones, con los ojos brillantes y agudos, ojos de desconfianza, debido a lo azaroso de su existencia y una sonrisa mitad humorística mitad helada, que bailaba en sus finos labios.


  Su abundante cabellera negra se desbordaba por el cuello sobre el de su chaqueta. Vestía con atildada elegancia y de su estrecha cintura pendían dos colts colgados tan bajos, que casi le golpeaban las rodillas.


  Earp, recostado sobre el borde de una mesa, tenía los brazos caídos y por ello, las puntas de sus dedos finos y bien cuidados, casi rozaban las culatas de sus revólveres. Esta postura, al parecer indolente, era tan peligrosa que en cualquier momento de alarma sus revólveres hubiesen escupido la muerte, antes de que cualquier presunto agresor intentase disparar contra él.


  Earp lanzó un rápido vistazo a Link y, sonriendo, apartó las manos de las armas. Su agudo golpe de vista le dijo desde el primer momento que nada tenía que temer del visitante.


  —Pase, amigo—dijo—y cuénteme lo que sea.


  Link, un poco desconcertado, repuso:


  —Verá usted, señor Earp, yo espero que no me juzgue un vanidoso ni un necio cuando le explique el objeto de mí visita. Usted es un hombre muy ducho en el manejo de las armas y en tratar con toda clase de hombres y yo soy nadie en ese terreno, pero las circunstancias mandan y por algo en lo que va mi vida, así como la de dos hermanos, me he decidido a visitarle.


  »Es el caso que mis hermanos y yo llevamos más de dos meses recorriendo por separado todo el sur y parte del centro de Kansas buscando el rastro de la cuadrilla de «el Puma», sin que hasta ahora hubiésemos hallado la menor pista de ellos.


  »De los tres he sido yo el que he tenido la suerte de localizarlos y a estas horas, mis hermanos, avisados por mí, deben estar llegando a Wichita, solo para enfrentarnos con Varna y sus pistoleros en un duelo en el que ellos o nosotros tenemos que desaparecer.


  »No ignoro que la lucha, solo por nuestra parte, sera muy desigual pero no hay opción. Estamos amenazados seriamente de muerte por «el Puma» y antes de que nos pueda buscar y cazarnos por sorpresa, queremos ser nosotros los que, si es posible, les sorprendamos a ellos. El motivo es el que va usted a oír.


  Le dio cuenta de todo lo sucedido en Atchison y de la amenaza de «el Puma» cuando fue apresado. Al recobrar la libertad por medio de la traición de Derr, le creían capaz de volver por sorpresa al poblado y acabar con ellos.


  —Como usted comprenderá—añadió—tenemos que intentar dar los primeros y a eso vienen mis hermanos; pero cuando me he enterado de que usted acaba de aceptar la estrella de sheriff, quizá solamente por acabar con esa cuadrilla de chacales, he creído que acaso no desdeñase usted la ayuda mía y de mis hermanos. Ya sé que es usted un hombre excepcional, pero seis fieras contra uno son demasiados por el número, ya que no por la calidad.


  »Si estima que para esa tarea y para algo más si es preciso podemos ser una ayuda, yo me ofrezco a ser comisario eventual de usted y mis hermanos también. Le prestaríamos una pequeña ayuda y usted nos la prestaría a nosotros muy valiosa.


  »Y ahora que sabe el motivo de esta visita espero que perdone el atrevimiento y que nos ayude a eliminar ese peligro. Si no valemos tanto como usted, al menos serviremos para cooperar a su empresa y acabar con «el Puma» y con los lobos carniceros que le secundan.


  Earp, que le había escuchado serenamente, sonrió y repuso:


  —Muy bien, muchacho; no sé el valor práctico suyo y el de sus hermanos a la hora de enfrentarse con tipos de la dureza de esa cuadrilla, pero me gustan los hombres con agallas, que no miden el peligro a la hora de enfrentarse con él. Poca o mucha, vuestra ayuda será valiosa y la acepto.


  »Pero debo advertiros que no os engañéis. Ese hombre es demasiado temible y se rodea de gente tan peligrosa como él. El intento puede costaros la vida a alguno y yo declino la responsabilidad de lo que pueda pasar.


  —De todas formas, mientras vivan estaremos en peligro, así es que más vale correrlo frente a ellos que recibirlo por la espalda.


  —Muy bien, en ese caso te nombro comisario mío y cuando lleguen tus hermanos haré lo mismo con ellos. Aún no sé cómo ni cuándo me enfrentaré con Varna, pues a estas horas debe estar enterado de mí nombramiento y es muy posible que viva con el revólver en la mano. No soy tan tonto que le dé la ventaja de actuar y me reservo escoger el momento de hacerlo yo.


  —Me parece muy bien y en ese momento nos tendrá a su lado.


  —Pues no se hable más. Espera.


  Tomó una Biblia que tenía sobre la mesa, la abrió y presentándosela a Link ordenó:


  —Aquí tienes. Presta juramento como yo lo hice para que todo sea lo más legal posible.


  El muchacho juró solemnemente cumplir su cometido en beneficio de la justicia y Earp, sacando del bolsillo una estrella de cinco puntas, se la ofreció diciendo:


  —Toma, aquí tienes tu estrella. Puedes prendértela al pecho si así lo deseas para que todos sepan que eres mi comisario. Lo que esto pueda significar no lo sé, pero ten presente que muchos cuando te la vean sentirán tentaciones de sujetártela bien al pecho clavando en cada punta una onza de plomo. No lo olvides.


  —Lo tendré presente, señor Earp.


  Y disponiéndose a salir añadió:


  —Me hospedo en la fonda de la plaza. Si me necesita allí me encontrará y si tiene que darme alguna orden, puede hacerlo desde este momento.


  —Por ahora ninguna. Yo también acabo de jurar el cargo y debo posesionarme de las oficinas y estudiar cómo he de empezar mi trabajo. Quiero primero saber la reacción de algunos al enterarse de mí nombramiento. A lo mejor, hay quien entiende que esto no es tan saludable para él como lo era hasta ahora y me evita el trabajo de hacérselo comprender o de demostrárselo. De todas formas, date una vuelta mañana por las oficinas y hablaremos.


  —Pues hasta mañana, jefe.


  El muchacho, muy satisfecho, se prendió la estrella en la solapa de la chaqueta y, alegremente, descendió las escaleras para alcanzar el hall. Iba pensando en la sorpresa que recibirían sus hermanos cuando a su llegada le supiesen comisario del sheriff, y además aceptados para ayudar a Earp en la tarea de acabar con su encarnizado enemigo.


  Link descendió la escalera, alcanzó el hall y al intentar cruzarlo, tropezó con alguien que en aquel momento intentaba ganar la escalera. Se trataba de un tipo alto, grande y de aspecto nada agradable.


  El huésped, al tropezar con Link, levantó la vista y en una reacción veloz estiró el brazo y aferró al muchacho diciendo:


  —Un momento, amiguito. Me alegro encontrarte, porque esta vez nos evitará tener que ir en tu busca. ¿No me conoces?


  Link quedó un momento paralizado por la sorpresa. Se trataba de uno de los miembros de la cuadrilla de «el Puma» y el muchacho, tratando de reaccionar, hizo un brusco movimiento para sacar el revólver, pero era un novato en aquellas lides. Antes de poder sacar el arma el bandido había tirado de la suya y tres balazos consecutivos se clavaron en el cuerpo del novel comisario.


  Este, con un gemido de agonía, cayó al suelo y el bandido, mirándole con burla, enfundó el arma tranquilamente diciendo:


  —Bueno, con este estamos saldados. Esto para que la gente aprenda a no meterse en asuntos que no le van. Por él estuvimos expuestos a ser colgados y nosotros no perdonamos que alguien se meta en nuestros asuntos.


  Y tranquilamente dio media vuelta para ganar la escalera.


  Pero en lo alto del rellano alguien parecía dispuesto a cortarle el paso. Era Earp, quien, al captar las detonaciones, cumpliendo ya con su deber de sheriff había salido de su habitación dispuesto a intervenir.


  El bandido se detuvo un instante dudando. Había reconocido a Earp, quien, con la estrella al pecho y los brazos pendientes a lo largo del cuerpo, le miraba con aquella frialdad suya que era peor que la hoja de un cuchillo.


  —Levante los brazos y vuélvase de espaldas—ordenó con voz tajante—. Ahora arreglaremos este asunto.


  Pero el bandido decidió no obedecer. Sabía lo que suponía aquello y no estaba dispuesto a entregarse estúpidamente a un hombre como aquel.


  Y de nuevo intentó usar de la velocidad para eliminar también a Earp. Ya se había hablado en la cuadrilla la necesidad de quitarlo de en medio antes de que empezase a actuar y había decidido ser él quien lo intentase.


  Cuando tiraba desesperadamente del arma, ya los dos revólveres del nuevo sheriff estaban ladrando furiosamente y media docena de proyectiles se le habían clavado en el cuerpo desde la garganta al vientre.


  El bandido, con un rugido impresionante, dejó caer el arma sin tiempo a descargar ni un solo proyectil y de bruces fue a caer al borde de la escalera.


  Earp enfundó sus temibles colts y descendió pasando por encima del cadáver del bandido. Luego se acercó a Link, que se revolcaba en las ansias de la agonía y echó un vistazo a sus heridas comprendiendo que no tenía remedio.


  El muchacho, en un esfuerzo supremo, gimió:


  —Gracias por haber... eliminado a ese buitre... siento que... mis hermanos no estén aquí... para despedirme de ellos... y decirles que yo... quise... hacer algo y...


  —No hables, muchacho; no te conviene.


  —Déjeme. Sé que me muero y quisiera que... usted recibiese a mis hermanos y... les dijese que yo, bueno... usted ya lo sabe. Ellos vendrán a mí posada... quizá tengan más suerte y le puedan ayudar mejor... yo fui un... tonto...


  Quiso decir más, pero no pudo. Poco más tarde quedaba rígido.


  Earp se levantó tenso. Los huéspedes que habían sido testigos del drama se habían replegado hacia los lados dejando en el centro del hall a Earp.


  El nuevo sheriff se encaró con el encargado del mostrador preguntando:


  —¿Dónde están los compañeros de este tipo?


  —No hay ninguno en el hotel, señor Earp. Salieron hace más de una hora.


  —Bien. Tengo mucho que hacer. Ocúpense de que se lleven estos dos cadáveres de aquí. Mándelos a mis oficinas donde iré más tarde. Aquí tienen la llave.


  Entregó la llave al encargado y abandonó el hotel, cargando sus armas al salir a la calzada. Todos le siguieron con la mirada y adivinaron cuál era su destino.


  Había llegado la hora de empezar a actuar y el pistolero era de los que cuando echaban a andar no se detenían en el camino hasta llegar a su meta.


  Por prestigio, tenía que acabar con la cuadrilla, pues le habían matado a un comisario y aquello representaba demasiado para él.


  O reafirmaba su prestigio imponiendo su autoridad, o los que tanto habían confiado en él para el cargo se sentirían defraudados al comprobar que el ídolo tenía los pies de barro.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  LA HORMA DE SUS ZAPATOS


   


  [image: Image]OMENZÓ Earp a recorrer uno por uno los establecimientos de recreo de la avenida Douglas. De no estar en el hotel «el Puma» y su cuadrilla tenía que encontrarlos forzosamente en alguno de los muchos bares o garitos de la amplia y populosa vía.


  Y le urgía localizarlos antes de que la voz de lo sucedido en el hotel llegase a sus oídos, porque si se enteraban de la suerte corrida por uno de sus nombres, adivinarían la que ellos podían correr y estarían avisados para no ser cogidos por sorpresa.


  Al llegar al promedio de la calle y asomarse a uno de los bares por encima de la media puerta giratoria, descubrió a «el Puma» y al resto de sus hombres en torno a una mesa. Habían entablado una partida de póker, donde cuatro tomaban parte en ella y uno seguía atentamente al juego.


  La partida estaba en una fase interesante. Se ventilaba una baza de bastante dinero y esto les distrajo demasiado. Como hasta aquel momento se habían impuesto por el terror sin que nadie osase cortarles el camino, quizá se creían fuertemente seguros.


  Earp desenfundo los dos colts. Bajó los brazos con ellos empuñados y empujó la hoja penetrando con decisión en línea recta hacia los jugadores.


  Su actitud fue tan rápida que solo se dieron cuenta de su presencia cuando había acortado la distancia en una mitad. Al descubrirle, «el Puma, arrojó las cartas y trató de ponerse en pie, pero dos revólveres accionando en forma de abanico les cortó toda acción.


  —¡No se muevan! rugió Earp—. ¡No se muevan por todos los diablos, o...!


  El que estaba en pie no esperó a la repetición de la orden y movió un brazo. Un disparo seco dirigido a su cabeza bastó para acabar con la amenaza. El bandido, sin tiempo a emitir ni una queja, se desplomó arrojando un caño de sangre por la herida.


  «El Puma» y sus tres compañeros quedaron tensos ante la rapidez de acción del nuevo sheriff. Comprendían que habían tropezado con un enemigo demasiado duro para hacerle la contra y con los dienten enclavijados por la rabia quedaron tensos.


  —Levanten las manos—rugió Earp—y pónganse en pie. Cuidado con lo que hacen o no dejo vivo a ninguno.


  Los cuatro obedecieron. Sus rostros estaban repugnantemente contraídos por una mueca de rabia y de odio infinitos, pero aquello no impresionaba a Earp.


  Este, fríamente, dijo:


  —Varna, he aceptado la estrella para limpiar esto de serpientes venenosas como usted y los suyos a los que añadiré algún otro. Pensaba invitarle cortésmente a abandonar Wichita sin apelar al revólver, pero al parecer ustedes no entienden ciertos gestos y lo lamento por ustedes. Hace un momento, uno de sus chacales ha asesinado a uno de mis comisarios en el hotel donde se hospedan. Claro es que ese no volverá a sacar más el revólver como tampoco este otro que ha intentado hacer lo mismo conmigo. Cuando me decido a barrer lo que se me pone, por delante no doy importancia a los obstáculos a eliminar.


  »Usted es uno de los elementos más repugnantes y más cobardes que han pasado por este poblado y cuidado que los hubo de mala condición. Me fastidian los hombres que apelan al asesinato para su lucro y no puedo respirar a gusto donde estos respiran por si me enveneno.


  »Acabo de hacerme cargo de la estrella y equivocado o no, la acepté para evitar que de aquí en adelante se repitan ciertos hechos. Como algunos de los que pesan sobre usted son anteriores a mí mandato, voy a olvidarlos, pero voy a evitar que, sucedan en tanto yo pueda lucir esta estrella al pecho.


  »Así es que ahora mismo les voy a acompañar hasta la salida del poblado y a ponerlos en la senda. Quizá no obre cuerdamente y lo mejor que debiera hacer es pagarles con la moneda que ustedes han usado contra otros, pero cada cual tiene sus procedimientos y yo tengo los míos. Saldrán ustedes por delante de mí y después que les haya perdido de vista en la senda... hagan lo que quieran, pueden continuar hasta olvidarse que existe Wichita, o pueden volver de nuevo, eso es cosa de usted, pero si puedo asegurarles que si vuelven... ya no saldrán nunca.


  »Y ahora, vuélvanse de espaldas cara a la pared, tocando esta con las manos. Mucho cuidado, porque no respondo de lo que mis dedos puedan hacer en los gatillos.


  Los cuatro se apresuraron a cumplir la orden y Earp, haciendo señas a un cliente, ordenó:


  —Empiece por ese lado a desarmarles. Colóquese al costado y no le tape el cuerpo por si acaso siente alguna mala tentación y hay que calmarla. Vamos, rápido.


  El cliente se apresuró a cumplir la orden. Colocado de forma que Earp tuviese siempre bajo el cañón de sus revólveres a los bandidos empezó a despojarles de sus armas. Cuando los tres de la cuadrilla quedaron desarmados, Earp, con un gesto, indicó:


  —A este le desarmaré yo.


  Y señalaba a «el Puma». Le sabía el más peligroso y no quería darle margen a emplear algún truco.


  Y metiéndole el cañón de un arma en los riñones; de un tirón veloz le arrancó la pistolera.


  —Bien, los tigres han perdido los dientes. Ahora vayan saliendo por delante de mí y sin prisas. Es peligroso correr cuando se posee menos velocidad en las piernas que la que desarrolla una onza de plomo.


  Cuando estuvieron en la calzada, Earp, que parecía divertirse mucho con sus ideas, exclamó:


  —A ver un voluntario que trabe esos cuatro caballos juntos. Uno déjenlo, porque su dueño va cabalgando en una escoba camino del infierno.


  Trabados los caballos tomó las bridas con una mano y señalando la calzada ordenó:


  —Adelante en una sola fila, que les vea a ustedes bien las espaldas.


  No había opción. «El Puma» y sus tres compañeros en fila, echaron a andar por el centro de la calzada levantando oleadas de polvo al pisotear el piso, en tanto su terrible guardián les vigilaba con uno de los revólveres presto a escupir plomo.


  Pronto se corrió la voz por el poblado y de todas partes surgían curiosos para ver desfilar a los humillados pistoleros. Earp había empezado a actuar por lo más difícil y había triunfado plenamente.


  Cuando la extraña caravana llegó al límite de la calzada, ya a la salida del poblado, más de dos centenares de curiosos se habían sumado a ella ansiosos por presenciar el final.


  Earp dio la voz de alto diciendo:


  —Varna, aquí están sus caballos, ese es el camino más corto para llegar a Kansas City y cruzar el río. Le aconsejo que lo haga, pero si no lo cree así ya sabe dónde deja Wichita y me deja a mí. Monten y lárguense.


  Varna se adelantó diciendo:


  —¿No me devuelve el arma? Puede dármela descargada.


  —Lo siento. Pienso hacer una colección de ellas en el ayuntamiento y las suyas serán las primeras y las más valiosas. Con lo que ha robado de mala manera tiene hasta para comprar varios cañones.


  —Está bien.


  Saltó a la silla siendo imitado por sus hombres. Cuando se disponía a marchar, se volvió diciendo:


  —Earp, ha madrugado usted demasiado y se apunta un triunfo al amparo de la sorpresa; de no haber sido así...


  —De no haber sido así ahora estaría usted muerto, pero si se va con pena, espere. Puedo ofrecerle el revólver y darle la oportunidad de medirse conmigo. Puedo darle la ventaja de tocar el mango de su colt antes que yo.


  —No, ahora no tengo el pulso para eso, pero... quién sabe, Earp, si nos volveremos a encontrar.


  —Yo no lo deseo, pero no lo rehuyo. De todas formas, eso puede lograrlo si es su gusto en cualquier momento. Yo me quedo aquí, no lo olvide.


  A una seña de Varna los bandidos espolearon sus caballos y, a todo galope, se lanzaron senda adelante. El duro sheriff estuvo tenso viéndoles marchar y cuando desaparecieron en la lejanía refunfuñó:


  —Esto se acabó. No estoy muy seguro de haber procedido bien, pero ya no tiene remedio.


  Y lentamente regresó al centro del poblado.


  Tenía que ocuparse de visitar sus oficinas, tomar posesión de ellas y cuidarse de hacer enterrar a los muertos. Su debut había sido sangriento, pues tres cadáveres iban a marcar la fecha de su toma de posesión del cargo.


  No se arrepintió completamente de lo hecho hasta que volvió a enfrentarse con el cuerpo de Link. Fue entonces cuando recordó la amenaza que pesaba sobre los otros hermanos. Él podía haberla eliminado acabando con «el Puma», pero... no acostumbraba a matar más que cuando intentaban matarle a él y no había dado a Varna la oportunidad de intentarlo.


  Al día siguiente se celebraron tres entierros. Earp acudió solo al de Link, ordenando poner sobre su sepultura una humilde losa de piedra con el nombre y la fecha de su muerte. Los otros solo merecían el anónimo.


  Veinticuatro horas justas después de la muerte de Link, Alfred llegaba a Wichita y tras informarse dónde encontraría la posada de la plaza, se presentó en ella.


  Dirigiéndose al encargado de recepción le dijo:


  —Me llamo Alfred Linder y aquí debe estar hospedado un hermano mío llamado Link.


  —¿Link Linder? Pues, en efecto, aquí estuvo hospedado hasta ayer... justamente, hasta ayer por la tarde.


  —Y ahora, ¿dónde está?


  —Pues se trasladó de alojamiento. Bueno, es un decir... de todas formas tengo orden del sheriff de que cuando usted o un hermano más llamado Jonas se presenten, los envíe a sus oficinas a hablar con él, así es que lo mejor que puede hacer es dirigirse a ellas.


  Alfred, extrañado, quiso hacer más preguntas, pero el encargado se negó a contestarlas. El sheriff le daría todos los informes que le interesaban.


  Y, preocupado, pues no aceptaba a comprender qué relación tendría Link con el sheriff, se dirigió en busca de este.


  Earp le recibió afectuosamente diciendo:


  —¿Viene usted solo o ha venido también su otro hermano?


  —No, he venido solo, pero supongo que Jonas no tardará en llegar si ha recibido el mismo aviso.


  —Bien, en ese caso es a usted a quien le corresponde por entero el dolor de recibir una noticia desagradable.


  Alfred se levantó de un salto preguntando con voz ronca:


  —¿Qué quiere decir, que mi hermano ha muerto?


  —Eso mismo es lo que quería decirle.


  —¡Muerto! ¿Por quién? ¿Acaso por «el Puma»?


  —Por él precisamente no, pero para el caso es igual. Le asesinó en el vestíbulo del Gran Hotel Wichita un miembro de la cuadrilla de Varna cuando su hermano salía de visitarme, de contarme su historia, de hacerme un ofrecimiento y de recibir la estrella de comisario mío.


  —¡Dios de Dios, Link asesinado! ¿Y usted permitió...?


  —Yo no permití nada. Le mataron antes de que me enterase, pero si le sirve de consuelo le diré que a los dos minutos justos el asesino había recibido una dosis de su propia medicina de la que tampoco logró reaccionar. Le maté allí mismo y dejé saldado ese asunto.


  —¡Rayos del infierno! Aunque usted haya matado a ese hombre queda «el Puma», el principal causante de todo y a ese... a ese me lo cargaré yo. Dígame, dónde está y...


  —Siento no poder decírselo, porque lo ignoro. Varna ya no está en el poblado, porque lo abandonó ayer a la tarde.


  —¿Huyó como un cobarde que es?


  —No, salió a la fuerza a indicación mía. Yo mismo le puse en la senda con orden de no volver si es que aprecia su pellejo en algo.


  —¿Y le dejó usted marchar sabiendo que es un asesino despiadado y que está reclamado por infinidad de autoridades? ¿Qué clase de sheriff es usted?


  —Uno muy especial, señor Linder. ¿Usted ha oído hablar de mí alguna vez?


  —Ni siquiera sé su nombre.


  —Pues le diré que me llamo Wyatt Earp y que gozo fama de ser uno de los más famosos pistoleros de todo el Oeste. Como verá, mi calidad de sheriff es muy especial, se trata de meter una cuña más dura en la dura madera de otros parecidos y así ha sido. Yo he aceptado la estrella circunstancialmente para limpiar esto de tipos de la calaña de Varna. Para ello me han ofrecido un sueldo a tono con el peligro a correr y como necesitaba ese dinero he aceptado el trabajo. Cuando haya dejado esto sosegado, devolveré la estrella y volveré a ser quien siempre he sido, aunque no pertenezca a la calaña de los que para ganar un puñado de dólares no vacilan en apelar al asesinato por la espalda.


  »Yo empleo mis artes en ganar dinero, pero tengo un límite del que no estoy arrepentido. Cuando los hombres se tildan de valientes, o lo demuestran siempre, o solo son ventajistas dignos de barrerlos por dónde pasan. Digo esto para justificar una cosa. Como sheriff circunstancial me limito a cumplir lo que he prometido que es barrer de aquí todo el elemento pernicioso. Es lo que se me ha pedido y lo que acabo de hacer en principio. Nadie me exigió que sobre el peligro de echarles corriese el de jugarme la vida con ellos. Si así hay necesidad no vacilaré, pero cuando el que estorba acepta irse sin oponer el revólver, no tengo por qué usarlo contra él. Yo lamento mucho que usted tenga una cuestión personal con Varna y que no haya llegado a tiempo de solventarla. De haber estado aquí es seguro que yo le hubiese ayudado, porque acaso les viniese a ustedes ancho el intento, pero no estaban ustedes aquí y yo arreglé mi asunto según mi criterio. Dejé vengado a su hermano porque era mi comisario y lo demás no me afectaba.


  »Pero si usted tiene mucho empeño en enfrentarse con él, sepa que solo hace veinticuatro horas que salió de aquí con tres de sus hombres nada más, ya que aquí se ha dejado dos, pues tuve que matar a otro que se resistía a obedecerme. Como verá le doy un poco de trabajo ya hecho y el resto es cosa de usted.


  »Un buen rastreador no tardaría en encontrar las huellas de los cuatro jinetes y seguirlas hasta el infierno. Yo las encontraría si fuese el interesado.


  —Y yo si me dan ocasión. No puedo marchar solo, porque ahora necesitaré a mí hermano Jonas para intentar la persecución, pero si tengo la suerte de que llegue pronto le juro que seguiré esas huellas y no retrocederé hasta ver muerto a Varna.


  —Me parece muy bien. Esa idea la tenía su hermano y no olvide que se la cortaron rápidamente. Desear una cosa no es poderla realizar siempre.


  —Pero queriendo se llega lejos, y ahora más que nunca, porque lo exige así la sangre vertida por mí hermano.


  —Bien, pues como no puedo hacer más por usted, solo me queda lamentar la muerte de Link que parecía un buen muchacho y desearles a ustedes dos mucha suerte. En cuanto a Link me preocupé de que lo enterrasen decentemente y hasta he costeado por mí cuenta una pobre lápida. Si desea visitar su tumba, mañana por la mañana puedo acompañarle.


  —Claro que sí, y se lo agradeceré.


  —Pues venga por aquí a las diez y haremos la visita juntos.


  Alfred, completamente anonadado, abandonó las oficinas del sheriff y se dirigió a la posada donde su hermano le había dado cita y donde debía llegar en algún momento Jonas.


  Este llegó a la mañana siguiente, muy temprano. Alfred se disponía a ir en busca del sheriff para visitar la tumba del desgraciado Link, cuando hizo su aparición en la posada.


  Alfred, tenso, le miró con ojos brillantes en los que dos lágrimas rebeldes pugnaban por brotar, y el muchacho pareció entender lo que significaban.


  Avanzando impetuoso clamó:


  —Alfred, ¿qué sucede?


  Este se abrazó a su hermano murmurando:


  —Una desgracia horrible, Jonas. «El Puma» ha desaparecido ayer tarde, pero no sin llevarse por delante a nuestro hermano.


  —¿Qué dices?


  —Sí, fue una desgracia con la que nadie contaba. No lo hizo precisamente Varna, pero sí uno de su cuadrilla. Te contaré lo que sé.


  Le dio cuenta de cuanto Earp le había dicho. Jonas, pálido, y con los dientes enclavijados, bramó:


  —Tenemos que alcanzarle, Alfred, no hay más remedio. Sabemos algo de sus movimientos y creo que tiene razón el sheriff al afirmar que un mediano rastreador puede localizar sus huellas.


  —Sí, Jonas, pero antes... tenemos un sagrado deber que cumplir. He quedado con el sheriff en visitar ahora a las diez la tumba de nuestro hermano y no me marcharé sin rezar sobre ella y reiterar el juramento de que no descansaremos hasta enfrentarnos con esos bandidos y acabar con ellos, o seguirle por el mismo camino de la muerte.


  —Tienes razón. Vamos y cuanto antes mejor. Cada minuto que perdamos puede significar mucho.


  Ambos hermanos se trasladaron a las oficinas de Earp, donde Alfred hizo la presentación de Jonas. El sheriff, tras saludarle con un recio apretón de manos, dijo:


  —Cuando ustedes quieran.


  Se trasladaron al cementerio. La losa ordenada por Earp aún no había sido colocada, pero el sepulturero la tenía ya en preparación.


  Los dos hermanos, tras rezar en silencio con los sombreros en la mano, tomaron un puñado de tierra, la besaron y depositándola sobre la tumba, Alfred clamó con voz enronquecida por la emoción:


  —Adiós, Link, hermano querido. La desgracia hizo que fueses tú quien localizase a esos chacales y pagases con tu joven vida el intento de librar al Oeste de unas alimañas tan feroces como «el Puma» y su cuadrilla. Ya han pagado dos con su vida su cadena de crímenes, pero aún quedan cuatro, entre ellos Varna. Por todo lo que más podamos querer en el mundo, Jonas y yo juramos sobre tu sepultura que no descansaremos hasta enfrentarnos con esa horda de asesinos y acabar con ella. Tu alma puede volar al infinito con la seguridad de que sabremos cumplir nuestro juramento.


  Seguidos de Earp abandonaron el cementerio. Ya fuera de él, el pistolero preguntó:


  —¿Qué piensan hacer?


  Lo que podamos, sheriff. Saldremos de aquí por la misma senda donde usted les puso y trataremos de encontrar una pista.


  —Ya no les va a ser muy fácil localizarla. Han transcurrido treinta y seis horas desde que salieron de aquí y el diablo que sepa el camino que han tomado. No conozco bien a ese tipo, pero si yo estuviese en su pellejo sé lo que haría.


  —¿El qué?


  —No alejarse mucho de aquí y entrar un día por sorpresa a ver si pueden deshacerse de mí. Un hombre como él, que debe cuidar su prestigio de salteador invencible no puede encajar, sin intentar la revancha, el que alguien le saque con los brazos en alto de un bar, le pasee en esa postura humillante por todo un poblado a la vista de cientos de vecinos y luego le arroje a patadas como a un perro famélico. Yo volvería a pasar la factura, pero él no sé lo que hará.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que si ese tipo abriga la idea de vengarse de mí, quizá no ande muy lejos de Wichita. Por aquí próximos no hay pueblos importantes donde puedan pasar inadvertidos, pero sí donde cobijarse mientras llega su hora. Les quería advertir que tengan mucho cuidado cuando entren en algún poblado, no tropiecen con ellos por sorpresa, o les descubran como descubrieron a su hermano. Asegúrense bien antes y procuren ser los que sorprendan. Si no es así, son ustedes muy pocos para enfrentarse cara a cara con esos buitres. Es un consejo que pueden tomar o dejar, como mejor les parezca.


  —Gracias por él. Trataremos de seguirle y Dios dirá cuál ha de ser el final de esta aventura.


  Y despidiéndose con un apretón de manos abandonaron Wichita.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  SIGUIENDO LA PISTA


   


  [image: Image]RES millas más allá del turbulento poblado, cuando ya este había sido perdido de vista, Varna, que galopaba con los dientes enclavijados por la rabia y el despecho, frenó en seco rugiendo:


  —¡Alto! Seguidme.


  Señaló con la mano unas depresiones que se levantaban a la derecha de la senda. Era un lugar abrupto, cubierto de árboles y maleza salvaje y bastante apto para camuflarse en él y no ser descubiertos fácilmente.


  Cuando alcanzaron un claro entre varios ribazos, «el Puma» desmontó y sus tres compañeros le imitaron. Los cuatro acusaban en sus rostros la humillación sufrida y en sus pechos se revolvía el venenoso áspid, de la venganza.


  —¿Y ahora qué, jefe? —se atrevió a preguntar uno.


  —Ahora es lo que hay que estudiar. Hemos pasado por la vejación más humillante que un hombre de nuestra clase puede recibir y vosotros diréis si estáis dispuestos a tragárosla sin devolver la pelota.


  —No, si hay modo de hacerlo.


  —Eso es lo que tenemos que estudiar, no olvidando que nos ha costado además dos hombres muy útiles y que el enemigo que tenemos enfrente no es un ser vulgar. Wyatt Earp era considerado como uno de los pocos ases del colt más peligrosos de todo el Oeste y enfrentarnos con él no es nada fácil. De momento estimo que no podrá ser porque estará avisado. No me desdeña como enemigo y aunque la suerte le haya favorecido sabe que soy capaz de volver en cualquier momento y se habrá prevenido. Si solo se tratase de hacerle cara a él como un cualquiera, volvería mañana mismo, pero hemos de tener presente algo muy importante. Le han nombrado sheriff y al parecer, él a su vez ha nombrado comisarios; por lo tanto, ya no estará solo y no se puede cometer la locura de correr en su busca cuando podemos tropezar con media docena de buenos revólveres o acaso más y pagar la estupidez. Por muchos deseos que tengamos de saldar esta deuda habremos de tascar el freno y esperar nuestra revancha. Así es que lo que debemos hacer es no alejarnos mucho de aquí y refugiarnos en algún lugar donde podamos pasar inadvertidos durante algún tiempo hasta que se olviden de nosotros. Entonces será el momento de volver a realizar una visita a Wichita.


  —Eso no va a ser fácil, jefe. Los poblados que hay por aquí son pequeños y enseguida nos destacaríamos.


  —Sí, pero no pararemos más de unas horas en cada uno. Hay que buscar en primer lugar uno donde pasar la noche y hacernos con provisiones, pues todo nuestro menaje quedó en el hotel. Luego he pensado que, a unas ochenta millas de aquí, pero en sentido contrario, o sea hacia el oeste, existe un buen poblado que se llama Hutchison, es cabeza de condado y en él convergen varias líneas férreas. Allí podemos quedarnos y si es preciso, cambiaremos nuestro atuendo y nos haremos pasar por vaqueros en ruta. Yo no sé cómo andarán por allí de noticias sobre nosotros, pues hace mucho que no he estado en el poblado y durante el tiempo que hemos estado escondidos en el monte, no hemos tenido la menor noticia sobre las gestiones que los sheriffs han podido hacer para capturarnos. Fuimos directamente a Wichita, seguros de que allí nadie nos molestaría, pero no contamos con encontrar a ese tipo de Earp. Ahora habrá que moverse con cuidado no sea que sin querer nos metamos en alguna nueva trampa.


  —Podíamos acampar aquí algunos días—objetó otro—hasta saber algo positivo. Por ejemplo, cada día podemos abandonar esto uno de nosotros, recorrer algunos poblados próximos y saber qué se dice y qué pasa. Cuando estemos seguros de que reina la tranquilidad entonces podemos tomar una resolución.


  —Bueno, lo estudiaremos—afirmó Varna—, pero de momento sí es preciso que uno de vosotros localice el pueblo más cercano y procure adquirir alimentos y alguna ropa. Estamos con lo puesto y necesitamos reponer nuestros sacos de viaje.


  Designó a uno diciendo:


  —Vete tú, Jarry, pero date prisa, porque la tarde se irá pronto. Si no te da tiempo a adquirir ropas al menos no vuelvas sin vituallas. Lo otro se puede adquirir mañana con más calma.


  El bandido tomo el dinero que Varna le ofreció, y, montando a caballo, se dispuso a cumplir la orden.


  El pueblo más próximo en aquella dirección se hallaba situado a diez millas y se llamaba Andover. No era muy importante, pero por él pasaba el ferrocarril y esto le daba cierta animación.


  El bandido entró casi al anochecer y lo primero que hizo fue detenerse en la primera taberna que encontró al paso; la rabia había encendido su sed y necesitaba saciarla.


  En las tabernas era donde se hablaba de lo más importante que podía interesar a los vecinos. Allí podía enterarse si se hablaba de ellos en algún sentido.


  Pero todo parecía tranquilo. Captó algunas conversaciones referentes a Wichita, al ganado, al ambiente del poblado, pero nada más.


  Tranquilo en este sentido se dirigió al almacén, donde pidió cuatro sacos de viaje, mudas para cuatro personas y vituallas para llenar los sacos.


  Aquel copioso pedido pareció extrañar al almacenista. A todas luces se adivinaba que el cliente se preocupaba de equipar a tres compañeros más, quienes, por alguna razón ignorada, no se habían atrevido a dar la cara.


  Pero como el bandido no hizo ningún gesto sospechoso y abonó sin regatear el importe de todo lo adquirido, el almacenista se tranquilizó.


  Y anochecía ya cuando el forajido, con los cuatro sacos de viaje colgados de la silla, emprendía el camino con dirección a Wichita.


  Algo más tarde el comisario del poblado pasaba por delante del almacén. El dueño, al verle, señaló la senda diciendo:


  —Oiga, Sam, ¿no ha visto usted un jinete de no muy buena catadura que marchó hace poco en esa dirección? Llevaba cuatro sacos de viaje bien repletos de ropa y vituallas.


  —¿Si? ¿Y cómo sabe usted que llevaba dentro de los sacos todas esas cosas?


  —¡Diablo, porque me las ha comprado a mí!


  —Ya, pero, ¿abonó su importe?


  —Eso sí, de no haberlo hecho habría dado la voz de alarma, pero a pesar de que pagó no me gustó su tipo, tenía cara de bandido y el hecho de que él adquiriese menaje para cuatro ya es sospechoso.


  —Sí, claro que lo es; pero, Rieder, usted se olvida que estamos a diez millas de Wichita, donde parece que se han citado todos los indeseables de Kansas y de algún otro Estado. Mientras aquí no suceda nada lo que pase en Wichita no es cosa mía.


  —De acuerdo, pero esto se pone feo, comisario. Ya se han producido algunos robos por los alrededores y algún día ocurrirá algo más serio.


  —Qué quiere que yo le haga. Si esto se pone peligroso que nombren más autoridades y procuraremos limpiar el terreno de sapos peligrosos.


  Y siguió su camino olvidando la advertencia del almacenista.


  El pistolero regresó a las cortadas, donde se reunió con sus compañeros, entregando a cada uno su saco de ropa y provisiones. El poblado estaba tranquilo y no había captado la menor alarma.


  Esto decidió a Varna a permanecer dos o tres días en aquel tranquilo refugio y más tarde derivarían hacia el oeste en busca de Hutchison.


   


  * * *


   


  Al siguiente día por la tarde, dos jinetes entraban en Andover donde pensaban pernoctar. Se trataba de Alfred y Jonas Linder, que habían iniciado la búsqueda de la cuadrilla de «el Puma».


  Buscaron alojamiento en la posada y luego dieron una vuelta por el poblado. Este, tranquilo y poco denso, no daba sensación de inquietud.


  Al anochecer decidieron visitar alguna de las tabernas donde harían preguntas discretas. Si el resto de la cuadrilla había pasado por allí, era difícil admitir que su entusiasmo por el alcohol, no les hubiese llevado derechos a satisfacer su sed.


  Pero cuando transitaban por la calzada, Alfred descubrió al comisario que paseaba tranquilamente y sin vacilar se dirigió a él diciendo:


  —Comisario, perdone una pregunta.


  —Haga las que quiera y si puedo contestarlas lo haré con mucho gusto.


  —Se trata sencillamente de saber si en estas veinticuatro o treinta y seis horas transcurridas han visto pasar por aquí a cuatro jinetes.


  —¿A cuatro jinetes juntos? Por mí vida que no. No sé de ningún forastero que haya pasado por aquí más que de uno que... Oiga, espere, ¿habla usted de cuatro precisamente?


  —Sí, cuatro. ¿Es que sabe algo de ellos?


  —Le diré. Desde luego que por aquí no han pasado, a menos que rodeasen el pueblo; pero ¿quiere decirme qué interés tienen ustedes por esos cuatro jinetes?


  —Un interés especialísimo, comisario. Primero, porque se trata del resto de la partida de uno de los salteadores más feroces de todo el Estado, y segundo, porque son responsables del asesinato de un hermano nuestro.


  —Ya. Dice que uno de los forajidos más feroces de Kansas. ¿De quién se trata?


  —De Josef Varna, «el Puma». ¿No oyó hablar de él?


  —¡Demonios del infierno! ¿Quién no oyó hablar de ese buitre? No hay sheriff ni comisario que no haya recibido algún oficio reclamando su captura, pero... eso se dice fácil pero no se hace. Si la cuadrilla de ese chacal apareciese por aquí, ¿cree usted que con un simple oficio yo podría ponerme frente a ellos para detenerles?


  —Ya me figuro que no, pero... dígame, parece que se extrañó usted de mí pregunta cuando le dije que eran cuatro, ¿por qué?


  —Pues le diré, porque ayer por la tarde el almacenista me habló de un jinete de aspecto sospechoso que había estado en su almacén comprando cuatro sacos de viaje con sus correspondientes ropas de repuesto, vituallas, etc. Le pareció sospechoso y me habló de él, pero ya se había largado y no pude verle.


  Alfred, excitado, preguntó:


  —¿Sabe usted qué camino siguió?


  —Pues sí, según me señaló el dueño del almacén desapareció hacia el oeste.


  —¡No puede ser!


  —¿Y por qué no puede ser?


  —Pues porque procedían de allí y les habían echado de mala manera de Wichita.


  —¿Cómo lo sabe usted?


  —Sería muy largo de contar, pero le diré algo. Ese tipo pertenece a la cuadrilla de «el Puma».


  —¿Eso además? ¿No fantaseará usted un poco?


  —Ni un poco ni nada y voy a demostrárselo. «El Puma» ha estado unos días en Wichita y allí cometió unos cuantos crímenes repugnantes. El poblado acaba de nombrar sheriff al célebre Wyatt Earp, quien, apenas tomó la estrella, se apresuró a ponerles en la senda, no sin antes cargarse a dos miembros de la cuadrilla que la componían cinco y su jefe. «El Puma» y sus secuaces tuvieron que salir tan aprisa de Wichita que lo hicieron sin tiempo a recoger en el hotel sus sacos de viaje y es lógico que lo primero que les preocupase fuese adquirir nuevos sacos con todo lo necesario. Sé positivamente que ahora solo quedan cuatro miembros en la cuadrilla y el hecho de que uno solo haya adquirido menaje para cuatro es muy elocuente.


  El comisario quedó pensativo. Las noticias y razonamientos que Alfred le daba eran tan elocuentes que tenía que admitir que estaba en lo cierto.


  —Es posible que tengan ustedes razón—terminó por admitir—, pero lo cierto es que aquí solo estuvo uno y que salió del poblado con dirección a Wichita. Si luego han derivado hacia algún sitio distinto será porque les interesa más el oeste que el este. De todas maneras, si quieren hablen con el almacenista y él podrá facilitarles las señas del cliente. Si conocen ustedes bien a los miembros de la cuadrilla quizá les ayude a identificarle.


  —Gracias. Lo intentaremos.


  Y se encaminaron rectamente al almacén.


  Alfred iba preocupado. No le cabía duda alguna que se trataba de un miembro de la partida de su feroz enemigo y de que se hallaban en movimiento en un radio de acción próximo a ellos, pero lo que no le cabía en la cabeza era la dirección tomada por el bandido.


  Esta duda la expresó preguntando a Jonas:


  —¿Cómo te explicas si se trata de uno de los bandidos que haya vuelto sobre sus pasos cuando salió precisamente en dirección contraria?


  Y Jonas, tras un momento de duda, repuso con lógica:


  —Sólo me lo explico de una manera. Ten en cuenta que Earp los sacó de la taberna y los puso al final de la senda en esta dirección, obligándoles a caminar. Si la ruta no es la que ellos creen más conveniente, pues cabe admitir que se hayan detenido en algún sitio, en tanto se reponían de lo más necesario para seguir un camino definido que no sabemos cuál es, pero que puede estar por ese otro lado. Esta es mi explicación.


  —Sí, y me parece muy razonada, Jonas. De todas formas, vamos a hablar con el almacenista y si este nos facilita algún dato que sirva para identificar a un miembro de la cuadrilla nos habrá hecho un gran favor, pues nosotros les hubiésemos perseguido hacia el este en tanto se alejan en sentido inverso.


  Poco más tarde se habían enzarzado en una prolífica conversación con el almacenista, al que se vieron obligados a informar también de los motivos que les impulsaban a seguir la pista al jinete.


  El almacenista, tras un esfuerzo de memoria, dio todos los detalles que recordó del misterioso comprador y cuando parecía que nada se iba a poner en claro, pues los detalles eran vulgares, recordó algo que había olvidado y exclamó:


  —Ah, un detalle más si les sirve. Tiene el dedo meñique de la mano izquierda torcido.


  Alfred lanzó un berrido de alegría. Él había sido quien puso las manillas a toda la banda cuando fueron detenidos al entregarse y recordaba que uno de ellos poseía aquel defecto en un dedo.


  —Muchas gracias, señor—dijo—ha sido usted muy amable facilitándonos esa pista. Ahora puedo asegurarle que se trata de un miembro de la banda de «el Puma».


  —¿Sí? Pues no sabe lo que celebro que haya sentido tanta prisa de marchar. Aquí no estamos preparados para recibir huéspedes tan peligrosos.


  Alfred y Jonas se retiraron a cambiar impresiones. Tenían una posible pista ante ellos, pero habrían de esperar varias horas para intentar seguirla. La tarde estaba muriendo y de noche no era posible buscar el rastro del caballista.


  Se verían obligados a pernoctar en el poblado, y de madrugada emprenderían la persecución.


  —¿Qué crees que haya sucedido? —preguntó Jonas.


  —Pues simplemente, que, en previsión de peligro, «el Puma» mandó a alguno de sus hombres a proporcionarse medios de poder seguir adelante y ellos quedaron a la espera en algún lugar bien protegido. Después, ya con víveres y ropa, es posible que hayan escogido la ruta que les interesa y esto es lo que necesitamos averiguar.


  —Lo intentaremos, aunque no lo veo claro.


  —Buscaremos un rastro. En algún lugar no muy distante habrán formado el campamento y allí descubriremos rastros de su presencia. Si después sus caballos nos indican una ruta la seguiremos tratando de no despistarnos. Ahora sabemos por dónde se mueven y preguntando por los poblados alguien les irá viendo pasar. No nos desesperemos antes de tiempo y a obrar con energía. Tenemos que encontrarlos, porque la muerte de nuestro hermano así lo exige.


  Aquella noche durmieron muy mal, preocupados con la situación y deseando que amaneciese para emprender la marcha. De una forma u otra solo les separaban unas horas, acaso menos que pensaban, si los bandidos habían perdido demasiado tiempo en su campamento y con energía y voluntad acaso llegasen a sorprenderles.


  El paisaje a la salida del pueblo era llano y no prestándose a ocultar a nadie no les entretuvo buscando. Si debían registrar solo lo harían en terreno escabroso, lugar lógico donde podían haber acampado.


  Y así llegaron a las cortadas donde «el Puma» había parado unas horas. El bandido, después de pensarlo mejor, decidió no perder tiempo y a la mañana siguiente de haberse provisto de cuanto necesitaban, habían emprendido el camino de Hutchison.


  Esto hizo que los Linder llegasen con algunas horas de retraso y si bien no tardaron en descubrir el lugar del campamento, los bandidos ya habían volado.


  Alfred, examinando las cenizas de la hoguera y las huellas impresas en la tierra dijo a su hermano:


  —Qué pena, Jonas. De haber podido llegar ayer aquí los hubiésemos sorprendido, quién sabe si, sin darse cuenta de ello. Ahora nos han sacado varias horas de ventaja y quién sabe cuándo les daremos alcance. Ellos saben dónde van y nosotros lo ignoramos. El andar preguntando y visitando poblados nos hará perder un tiempo precioso.


  —Sobre todo si su intención no es visitar pueblos. Piensa que si se han procurado llenar sus sacos de viaje es porque su idea consiste en no darse a ver más que lo imprescindible.


  —De acuerdo, pero... irán a algún sitio. Las provisiones se acaban y Varna no ha nacido para pasear paisajes sino para hacer negocios lucrativos.


  —Es cierto, y para eso los pequeños pueblos son peligrosos y no ofrecen buenas perspectivas. Si han de seguir trabajando lo harán en pueblos de categoría. ¿Cuál conoces más próximo que puedan encajar en esta teoría?


  —El único siguiendo esta ruta es Hutchison, y de no ser ese tendría que ser Dodge City, aunque ahora Dodge ha perdido mucho desde que los astados han torcido hacia Wichita. De todas formas, aún es un poblado apto para tipos de esa calaña.


  —Pues entonces, adelante. Preguntaremos en los pueblos que se nos crucen rectos en esa ruta y si no nos dan razón iremos a Hutchison o a Dodge City, si allí no descubrimos nada. Cuatro hombres en una ruta no desaparecen como el humo de una hoguera y tarde o temprano alguien dará razón de ellos, eso si no cometen alguna de las suyas.


  —Dices bien, adelante y fiemos en la suerte y en la razón de nuestra causa.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  SENDEROS DE SANGRE


   


  [image: Image]UTCHISON era también un poblado bastante importante. Si no tanto como Wichita en aquellos momentos, sí lo suficiente para no extrañar el trasiego de forasteros, ya que constituía el punto de cruce de una de las dos rutas que enlazaban con Dodge City. La saturación de reses que estaba sufriendo aquella parte de Kansas había ayudado a establecer una nueva riqueza que ya no era solo la del trigo. Se establecían algunos pequeños ranchos, bastantes granjas y el negocio reflejaba en Hutchison, donde el pequeño banco existente se había ampliado a tono con las nuevas necesidades de la riqueza en floración.


  Un atardecer, hicieron su entrada en el poblado «el Puma» y sus tres compañeros. Llegaban cansados de la larga jornada de más de noventa millas a caballo y ansiaban tomarse un merecido descanso.


  Sus ropas habituales habían sido cambiadas por el atuendo modesto y corriente de los vaqueros. Convenía así a sus nuevos planes, porque de aquella manera el aspecto sospechoso que siempre habían cultivado desaparecía y les daba garantías para moverse con más seguridad; pero cuando descendían por la calle principal, Varna se sintió molesto. En la fachada de madera de una de las casas había clavado un pasquín ya deslucido por el sol y medio rasgado por el aire, pero todavía en condiciones de leerse parte de su contenido y en su texto se aludía demasiado expresivamente a su importante persona.


  Cierto era que de aquellos avisos estaba plagado Kansas y que muchos se adherían a las fachadas o se clavaban en los árboles de las sendas por rutina y por cumplir órdenes superiores, pero la inmensa mayoría de los sheriffs los olvidaban apenas distribuidos, seguros de que nunca se les presentaría ocasión de tener que recordarlos.


  Pero siempre era un peligro. También existía un porcentaje de hombres con la estrella al pecho que sentían devoción por su cargo y estaban constantemente alerta para investigar la vida de los desconocidos que pasaban por su jurisdicción. Nadie podía asegurarles que en algún momento no tropezasen con un sheriff de aquellos de excepción y el tropiezo tuviese gravedad.


  La gravedad no consistía en que un solo hombre con estrella al pecho o sin ella fuese capaz de detener a toda una cuadrilla, pero sí ponerles en peligro de ser acosados como lobos si para evadir la acción del curioso sheriff se veían obligados como mal menor a eliminarle a tiros.


  Por ello, Varna, advirtió:


  —Tendremos que movernos con mucho cuidado. Nada de desplantes ni de significarse en parte alguna. Estudiaremos esto y si hubiese forma de dar un buen golpe lo daríamos y después nos largaríamos hacia la divisoria de Colorado. Allí no nos conoce nadie y podríamos pasar una temporada tranquilos viviendo de «nuestras rentas».


  Y con este embrión de proyecto se dedicaron a buscar una posada modesta a tono con lo que representaban.


  Varna subió a la habitación que le habían destinado y despojándose de sus ropas, llenó la palangana de agua y se dispuso a liberarse del polvo del camino.


  Se ablucionó a conciencia y luego, con la áspera toalla se situó frente al espejo clavado en la pared secándose reciamente.


  Pero de pronto se detuvo escuchando. En la habitación inmediata se captaban voces que el endeble tabique permitía que llegasen con relativa nitidez y como una de las palabras pronunciadas había sido «dinero», los sentidos del forajido se agudizaron, y aplicando el oído al tabique se dispuso a escuchar con toda atención.


  Eran dos los que hablaban y uno de ellos decía:


  —Escuche, señor Blat. Usted sabe muy bien que mi granja vale bastantes miles de dólares y que soy hombre de garantía. Esos cinco mil dólares que solicito de usted me hacen falta para un buen negocio que tengo entre manos y me parece abusivo el interés de un ocho que me exige por un préstamo que voy a cancelar en un plazo de seis meses. Ya sé que usted se dedica a realizar préstamos a más larga fecha y con interés crecido, pero una cosa tan rápida y con sólida garantía bien merece la pena rebajar el tipo de interés.


  —Le comprendo, señor Austin—decía la otra oz—, pero ese dinero que inmovilizo durante seis meses me vale a mí para realizar pequeños préstamos a colonos con el interés habitual. De todas formas, por ser usted estoy dispuesto a aceptar un seis por ciento. Creo que está bien.


  —De acuerdo, ¿cuándo tendré el dinero?


  —Mañana a las once se lo llevaré yo mismo a la granja. Esta tarde redactaré la escritura y la firmaremos en el momento de la entrega.


  —Entonces le espero mañana a las once.


  —De acuerdo. Hasta mañana, señor Austin.


  —Hasta mañana, señor Blat,


  Varna, que se había puesto la camisa y la chaqueta apresuradamente, esperó un poco y luego abrió la puerta saliendo al pasillo. Por la escalera resonaban los pasos del prestamista y «el Puma» se apresuró a descender tras él para alcanzarle y conocerle.


  Cuando dejó grabado el rostro de Blat en su retina quedó en la puerta de la posada a la espera del granjero. Ignoraba dónde tenía este la granja y para él era muy interesante conocer el lugar.


  Poco después, Austin, descendía al hall, siendo saludado por el encargado de recepción.


  —Tome, Bem—dijo el granjero—. Cobre los dos días que he estado aquí. Me voy a mí granja.


  El encargado cobró el importe, recibió una propina, y el granjero subió al calesín que ya tenía preparado.


  Varna dudó un momento y luego tomó una decisión. Acercándose al empleado preguntó:


  —Oiga, una pregunta, ¿sabe usted si ese granjero necesitará peones en su granja?


  —Pues no lo sé.


  —¿Está establecido muy lejos del poblado?


  —No mucho. Saliendo por la parte norte, a unas dos millas. A esa distancia hay un camino transversal que conduce a su hacienda.


  —Un poco largo está, pero si no encuentro algo más próximo quizá me acerque un día a preguntar.


  Y pareció desentenderse del granjero.


  Mas ya sabía lo que necesitaba y poco más tarde, cuando se reunía con sus tres compañeros les dijo:


  —Vamos a dar una vuelta por la pradera. Tenemos que hablar.


  Salieron a caballo y cuando estuvieron lejos del poblado, «el Puma», dijo:


  —Tengo un negocio de cinco mil dólares.


  —Magnífico, jefe, ¿se lo tenían preparado para cuando llegase?


  —Me lo he preparado yo mismo por casualidad. Escuchad.


  Les dio cuenta de la conversación que había sorprendido y luego dijo:


  —Mañana vamos a esperar a ese usurero en la senda cuando se dirija a la granja. Cinco mil dólares es una excelente cantidad para despedirnos de Kansas por una temporada. Daremos el golpe limpiamente y luego, cuando pasen unos días y nadie sospeche de nosotros, nos encaminaremos a Colorado. Aquello está sin explotar por nosotros y allí hay muchos y valiosos ranchos.


  Después de discutir el golpe regresaron al poblado y esperaron con impaciencia la llegada del nuevo día.


  A la mañana siguiente, poco antes de las diez, empezaron a abandonar la fonda. Uno a uno desaparecieron sin llamar la atención y antes de las once ya se habían reunido en un lugar quebrado, a poca distancia de la senda y bastante próximos al pequeño camino que conducía a la granja de Austin.


  Varna dejó a sus hombres escondidos y se adelantó a reconocer el camino. La senda transversal nacía cincuenta yardas más arriba y discurría en cuesta por entre unos setos que se alzaban a derecha e izquierda. El lugar era magnifico para la emboscada, si la granja no estaba muy próxima al nacimiento de la senda.


  Audazmente se adelantó para comprobarlo y se sintió satisfecho cuando observó que hasta llegar al lugar de destino había una buena caminata en cuesta. Desde la granja no se podía ver ni oír lo que sucedía en el camino y atacando allí al prestamista se evitaban tener que exponerse a hacerlo en la senda general más transitada por su importancia.


  Regresó en busca de sus hombres, les indicó que le siguiesen y cuando alcanzaron los setos ordenó:


  —Vosotros dos en aquel lado y nosotros en este. Cubríos los rostros con los pañuelos por si acaso y no hagáis nada en tanto no os lo ordene.


  Ocultaron los caballos en la profundidad del paisaje y agazapados tras de los setos esperaron.


  Eran poco más de las once cuando captaron el pisar pesado y lento de una caballería que entraba en el sendero. Los cuatro se tensionaron con los revólveres preparados.


  Y apareció Blat. Era un viejo algo encorvado, con anchas patillas canosas en forma de hacha y la nariz picuda. Montaba una cansina mula y hacía una figura ridícula sobre la silla.


  La caballería avanzó y cuando iba a cruzar por delante del lugar donde «el Puma» y sus hombres se hallaban emboscados, aquel asomó la cabeza por entre el boscaje y presentó el cañón del colt ordenando:


  —¡Quieto! ¡Arriba las manos!


  Pero el viejo no era hombre que se intimidase por poco ni se trataba de un desprevenido. Aunque nunca había sufrido contratiempos, siempre iba preparado en previsión y un viejo revólver de poco volumen descansaba entre sus piernas y el cuerpo de la silla.


  Su equivocación fue creer que se trataba de un solo salteador y veloz como el rayo su mano que descansaba casi encima del revólver, se movió con el arma en ella y disparó contra el seto buscando la cabeza del asaltante.


  Varna vio brillar el cañón del arma a la luz del sol y disparó al tiempo que el viejo lo hacía también. La bala de este se clavó en el bosque muy cerca de la cabeza del bandido, pero el disparo de «el Puma» voló recto al corazón del prestamista.


  Fue suficiente para acabar con él. El valiente viejo se desplomó de la mula y Varna saltó a la senda velozmente para examinarle.


  La muerte había sido fulminante y el chaleco de Blat mostraba el rojo caño de sangre de la herida.


  «El Puma», sin perder tiempo, buscó el bolsillo de su chaqueta y extrajo de él un montón de billetes que se guardó rápidamente. Luego rugió:


  —Pronto, ayudadme a esconder esta carroña. Esa mula atadla por ahí dentro donde tarden en descubrirla.


  Sus compañeros salieron a la senda. Uno de ellos se apretaba con rabia el brazo izquierdo.


  —¿Qué diablos te sucede, Bill? —preguntó el bandido.


  —Ese viejo imbécil, que al disparar me ha rozado el brazo.


  La chaqueta empezaba a mancharse de sangre, Varna, furioso, gruñó:


  —Pronto, despojadle de la chaqueta para que no se manche. Apretadle un pañuelo en la herida para contener la sangre y cumplid lo ordenado. No hay tiempo que perder.


  Dos arrastraron el cadáver de Blat escondiéndole entre el seto, mientras él apretaba un pañuelo en la herida de Bill para que no sangrara.


  No había sido más que un raspazo que abrió un bocado en la carne, pero había que evitar que nadie le viese herido, por si esto constituía una pista contra ellos.


  Ya bien vendado le colocaron la chaqueta y con agua de un charco próximo lavaron un poco la manga para borrar de ella la sangre. Luego buscaron sus caballos y a galope regresaron al poblado.


  Al entrar en él, Varna ordenó:


  —Tú, Bill, sube a tu cuarto y espera allí que iré a verte. Tú, Jack, conmigo, y tú piérdete por alguna taberna.


  Y así separados se internaron por la calle principal. Varna y su compañero trabaron las monturas a la puerta de una taberna y tranquilamente se encaminaron a la posada. En ella «el Puma», de manera indolente, preguntó al encargado:


  —Oiga, ¿qué hora es? Se me ha parado el reloj y no sé en la hora que vivo.


  —Son las doce menos cinco.


  —Creí que era más pronto. Ya te dije—añadió volviéndose a Jack—que debían ser casi las doce y tú asegurabas que eran las once nada más. Muchas gracias.


  Y tranquilamente subieron a sus habitaciones.


  Bill esperaba en la suya. Varna examinó de nuevo su herida diciendo:


  —No es gran cosa, pero tienes que disimular. Espera que te arregle mejor eso.


  Con un nuevo pañuelo le anudó el brazo cubriendo bien el desgarrón, y de nuevo lavaron la manga de la chaqueta.


  A la hora del almuerzo bajaron al comedor y nadie hubiese dicho que el bandido estaba herido.


  Era media tarde cuando por el poblado empezaron a circular rumores de lo sucedido. Un peón de la granja de Austin había descubierto manchas de sangre en la senda dando parte a su patrón. Este, que estaba extrañado de que Blat no hubiese acudido a la cita, se hizo acompañar de dos peones más y verificaron un registro que dio por resultado descubrir el cadáver del usurero muerto de un certero disparo.


  Avisado el sheriff, este se había presentado en el lugar del crimen verificando un registro. Según su opinión el atraco había sido cometido por más de uno, pues había huellas visibles de que habían estado emboscados en los setos. También había realizado un descubrimiento y era que Blat debió herir a uno de los asaltantes.


  Su revólver había sido disparado una vez y en el lado contrario a donde había sido descubierto su cadáver, entre la hojarasca del seto, se percibían algunas hojas manchadas de sangre. Esto hacía suponer que entre los asaltantes había uno herido de más o menos gravedad.


  Varna se alegró de este descubrimiento, porque despistaría al sheriff. Tenía que buscar un herido y como Bill no acusaba exteriormente señales del disparo nadie se fijaría en ellos.


  Ostensiblemente estuvieron en una taberna jugando un póker para ser bien vistos y allí escucharon lo que se hablaba y cuantos informes se iban recogiendo.


  Ahora se sabía que el móvil había sido el robo, según Austin, el muerto debía llevar encima cinco mil dólares. Su afirmación la corroboró el cajero del banco, pues sobre las diez de la mañana Blat había extraído aquella cantidad de su cuenta corriente. El resto del día transcurrió lleno de nerviosismo. El sheriff se movía diligente buscando alguien que mostrase las huellas del disparo, pero sus gestiones resultaban infructuosas y los atracadores no aparecían.


  Al llegar la noche las esperanzas de descubrirlos parecían perdidas. Allí donde circulaban constantemente muchos marchantes cabía admitir que los autores del siniestro atentado hubiesen tenido tiempo de huir antes de poder ser localizados.


  Después de la cena, «el Puma» y sus hombres ya completamente tranquilos, decidieron pasar la velada en una taberna. Seguirían exhibiéndose audazmente como si nada tuviesen que temer y celebraban el éxito bebiéndose una buena botella de whisky mientras jugaban una partida de póker.


  Pero ignoraban que a veces el exceso de precauciones también suele facilitar alguna pista, porque siempre se cuidan los detalles hasta lo infinito.


  En la fonda, todas las noches, después de la cena, la muchacha que cuidaba las habitaciones tenía por costumbre echar un vistazo a todos los dormitorios para examinar los jarros del agua, ya que muchos solían lavarse antes de bajar al comedor y debía hacer la reposición para que por la mañana no echasen en falta el líquido elemento.


  Cuando llegó al dormitorio de Bill y tomó el cubo casi lleno, observó que el agua vertida en él poseía un color rosado que llamó su atención, pero no pareció dar a aquello mucha importancia, pero cuando fue a tomar el jarro vacío que debía llenar, la cosa varió un poco, porque junto al asa, había dos gotas rojizas inconfundibles, eran manchas sangre.


  Y sin saber por qué la muchacha que había oído relatar los detalles del crimen y sabía que uno de los atracadores estaba herido, tras un momento de vacilación dejó el servicio como lo había encontrada y fue en busca del dueño de la posada.


  —Señor Holmes—dijo—. ¿Quiere subir un momento conmigo al número 16?


  —¿Qué sucede allí?


  —Suba y lo verá.


  Holmes subió con la muchacha, esta le mostró el agua coloreada del cubo y las dos manchas de sangre y luego preguntó:


  —¿Qué le dice a usted esto, patrón?


  —Pues no sé, parece sangre...


  —Sí, claro, parece sangre y juraría que lo es, pero, fíjese en esta agua. Da la sensación de que han lavado alguna prenda, acaso un pañuelo manchada de sangre.


  —Pudiera ser, ¿y qué?


  —Nada, salvo que he oído decir que uno de los que atracaron al señor Blat que era cliente nuestro, había resultado herido. Estos vaqueros que se hospedan aquí no los conoce nadie y... ¿no podía suceder que fuesen ellos los atracadores?


  —¡Sangre de demonio! —clamó el dueño de la posada—. Claro que podía ser, aunque yo he viste a los cuatro en el comedor hace un rato y ninguno daba señales de estar herido.


  —¿Y quién le dice que la herida no sea leve y la disimule para despistar? Quizá le han curado aquí y han tenido que lavar algún pañuelo o algo parecido. Bueno, es fácil que yo esté fantaseando, pero en su lugar vería al sheriff y que él se diese una vuelta aquí. Si ellos no han sido justificarán de algún modo estas manchas de sangre y si ha sido, pues...


  Holmes, un poco nervioso, exclamó:


  —Espera, Ana, que estoy pensando en algo. Ayer estuvo aquí el señor Austin y vi a Blat que subió a hablar con él. Ocupó la habitación número 15... claro, justo, está inmediata. Si hablaron de dinero, pues... quizá fueron oídos por alguno de esos tipos bueno, no toques nada, voy en busca del sheriff y que él investigue si lo cree necesario.


  Y a toda prisa se dirigió a las oficinas en busca del sheriff, a quien le dio cuenta del descubrimiento realizado por su criada y del detalle de haberse hospedado el granjero en la habitación inmediata, donde recibió a la víctima.


  El sheriff, tras escucharle atentamente, se levantó, tomó el cinto con el revólver y dijo:


  —Andando, Holmes, vamos a echar un vistazo a la habitación de ese buharro.


  Cuando llegaron a ella, el sheriff se entregó a un minucioso registro y en su afanosa búsqueda llegó a revolver hasta las ropas del lecho.


  Y dentro del cabezal, entre este y la funda, descubrió un pañuelo arrebujado, aún húmedo y aunque había sido lavado, su color rosado denunciaba había estado manchado de sangre.


  —Bien—dijo sonriendo ferozmente—. Temo que ese tipo se va a llevar una sorpresa desagradable. ¿Dice usted que son cuatro?


  —Sí—repuso Holmes—. Ocupan las habitaciones 4, 16, 17 y 19. Las otras dos intermedias estaban ocupadas cuando vinieron.


  —Vamos abajo y enséñeme el registro a ver cuál es su filiación.


  Esta nada decía. Nombres vulgares, como Peter, Sam, Jack, Bill y apellidos tan vulgares como lo nombres.


  —¿Sabe usted donde están a estas horas?


  —No, pero no será difícil localizarles. En cualquier taberna de la calle principal.


  —Acompáñeme. Me bastará con que usted que los conoce me indique quiénes son.


  Y en compañía del dueño de la fonda salió a la calzada para empezar a recorrer las tabernas del poblado en busca del peligroso cuarteto, que muy ajeno al peligro, jugaba al póker y bebía alegremente


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  EMPIEZA EL DESASTRE


   


  [image: Image]N poco antes de llegar a la primera taberna, el sheriff descubrió a su alguacil charlando con un vaquero. Imperiosamente le llamó diciendo:


  —Lukas, échese el revólver al bolsillo, aprisiónelo bien y sígame.


  —Diablo, jefe, ¿qué pasa?


  Vamos a charlar un rato con un cuarteto sospechoso que den de estas tabernas. Poseo motivos fundados para creer que se trata de los que asesinaron esta mañana al señor Blat y como no les he tomado aún la medida, no sé de lo que serán capaces, cuando les ruegue cortésmente que levanten los brazos y no se lleven la mano al costado.


  El alguacil palideció un poco al oír a su jefe y Balbució:


  —Oiga, ¿no le parece que si son cuatro y nosotros dos la cosa no está equilibrada?


  —Quizá no, pero yo valgo por dos y ¿usted?


  —Yo, pues... posiblemente por medio nada más.


  Entonces, el vaquero, con decisión, dijo:


  —Oiga, sheriff, me sumo a usted. Lo que yo pueda valer ya lo veremos si es necesario.


  —Pues síganme a ver dónde los localizamos.


  Holmes por delante iba echando un vistazo a las tabernas hasta que al llegar al promedio de la calle asomarse por encima de una media puerta giratoria retrocedió diciendo:


  —Sheriff, aquellos cuatro que hay reunidos en torno a una mesa, allá al fondo a la izquierda, son los pájaros que usted busca.


  El sheriff se asomó, se hizo cargo de la situación decidido, ordenó:


  —Adelante, amigos.


  Y penetró por delante llevando a su espalda al alguacil y al vaquero.


  «El Puma», que se había sentado de frente a la puerta con las espaldas protegidas por la pared, al ver abrirse la puerta y entrar por ella al sheriff y al alguacil, dijo rápido y en voz baja:


  —Atención, el sheriff. Veamos qué les trae aquí.


  Y mientras sostenía las cartas con la mano izquierda, su mano derecha había desaparecido del tablero de la mesa para apoyarse con disimulo en la culata del revólver.


  El sheriff paseó la mirada en derredor y saludó cortés:


  —Hola, muchachos, ¿cómo va por aquí? ¿Nos divertimos mucho?


  Era una pregunta en tono general, dirigida a todos, en tanto avanzaba despacio con dirección a la mesa. Sus dos compañeros le seguían con los ojos fijos en el cuarteto, que alerta disimulaba la tensión nerviosa que les embargaba.


  Pero el sheriff seguía avanzando y sus dos auxiliares también. «El Puma» pareció comprender la táctica y se puso en pie con violencia.


  En aquel momento, el sheriff, tirando de revólver, rugió:


  —¡Quieto! ¡Arriba las manos!


  No había acabado de dar la orden cuando los cuatro, arrojando hacia atrás los taburetes, habían aferrado los colts dando comienzo a la pelea. El sheriff no se había descuidado ni el vaquero tampoco y de modo simultáneo sus armas habían tronado armándose un pandemónium que encendió el pánico entre los clientes.


  El sheriff emitió un bramido de dolor al recibir la brasa de una onza de plomo en un muslo, el alguacil emitió un alarido de muerte al recibir dos disparos en el pecho y el vaquero acusó la puntería de los bandidos al notar cómo su pierna derecha flaqueaba al recibir en ella un golpe doloroso, pero uno de los cuatro bandidos con un proyectil en la garganta se había desplomado de modo fulminante y otro, acusaba una roja flor de sangre en el pecho.


  Todos cayeron al suelo revueltos con mesas y banquetas y el tiroteo continuó durante unos segundos hasta agotar la carga de los revólveres. Sólo «el Puma» y uno de sus hombres habían salido ilesos de la trágica refriega; pero al parecer se empezaba a operar una dura reacción entre los clientes, al oír la voz del sheriff que rugía:


  —Disparad, cobardes, son tos asesinos de Blat.


  «El Puma», temiendo verse acorralado a tiros, aprovechó el terrible momento en que todos habían agotado el contenido de las armas y acreditando su remoquete saltó de modo inverosímil por encima de los caídos y de las mesas y corrió veloz a la salida seguido del único bandido capaz de emprender la fuga. La acción fue tan decidida y veloz, que cuando los clientes quisieron reaccionar y algunos echar mano a las armas los dos forajidos habían ganado la calzada.


  De un salto prodigioso ganaron las sillas y como los caballos nunca los dejaban trabados por el retraso que esto podía significar en caso de peligro, a un simple golpe de espuela sus monturas emprendieron veloz galope calzada abajo.


  Varios clientes salieron apresuradamente fuera disparando sobre los dos fugitivos, pero las sombras de la noche no favorecían poder fijar el blanco y aunque les rozaron trágicamente, la audaz pareja desapareció por una de las callejas poniéndose fuera del alcance de los revólveres.


  Alguien gritó que había que perseguirlos. Tres clientes decididos destrabaron sus caballos dispuestos a emprender la persecución y poco después se perdían detrás de los bandidos.


  Inmediatamente la reacción fue para atender a los heridos. El sheriff, renegando fieramente, se apretaba la pierna por la que brotaba la sangre escandalosamente. El vaquero, a su vez, sentía también su pierna como dormida a causa del balazo, pero se adivinaba que las heridas de ambos no eran graves. En cambio, el alguacil si parecía mal herido, pues había perdido el conocimiento y arrojaba sangre por dos agujeros.


  Dos clientes se apresuraron a tomarle en brazos para trasladarle a la morada del médico, en tanto el resto de la clientela examinaba a los dos bandidos.


  Bill había muerto de modo instantáneo, con la garganta atravesada y su compañero tenía un balazo en el vientre que parecía mortal. El balance había sido trágico por ambas partes.


   


  * * *


   


  Aquella noche, cansados, deshechos de las largas jornadas y dominados por la desesperanza, entraban en Hutchison Alfred y Jonas Linder. La única posibilidad de tropezar con «el Puma» y el rastro de su cuadrilla, la cifraban en aquel poblado y de no hallar rastros de sus enemigos allí tendrían que desistir de aquella persecución implacable que estaba desgastando sus nervios y agotando sus reservas de dinero.


  Sentían la angustia de tener que desistir, pues si así era, nada habrían adelantado en su empeño. Les había costado perder a su hermano menor y si bien era cierto que «el Puma» había perdido dos hombres, aquello no solucionaba el peligro que intentaban evitar. Varna podía presentarse en el poblado en cualquier momento inesperado y ponerles en un peligro que a lo mejor no podrían evadir.


  Alcanzaban la calle principal en busca de una posada, cuando a sus oídos llegó el fragor de un intenso tiroteo, luego, un coro de gritos desgarrados, después, nuevos disparos en la calle y galope de caballos y más tarde la vuelta a la calma.


  Y Alfred, sin sospechar ni remotamente la causa de aquella refriega, exclamó:


  —Bueno, parece que esto no es la antesala del paraíso precisamente. También aquí se derrocha el plomo por lo que vemos.


  Y acuciado por la curiosidad, siguió calzada abajo con dirección al lugar donde se había desarrollado la pelea.


  Un grupo compacto de gente se apiñaba ante la taberna señalando cuál había sido el teatro del sangriento suceso.


  Alfred adelantó el caballo y desde la silla pudo dominar el remolino de cabeza y distinguir parte del interior de la taberna. Veía varios hombres tumbados en el suelo y gente inclinada sobre ellos atendiéndoles sin duda.


  Y dirigiéndose al más próximo preguntó:


  —Oiga, amigo, ¿qué ha sucedido aquí?


  —Una carnicería, forastero. Esta mañana asesinaron a un vecino robándole cinco mil dólares y el sheriff ha tenido indicios de que los autores fueron cuatro falsos vaqueros que se hospedaban aquí. Se ha presentado con el alguacil y un vaquero a detenerlos, pero eran tipos duros. Hicieron hablar los revólveres y hubo bajas por ambas partes. El alguacil está grave, el sheriff y el vaquero heridos en las piernas, pero han matado a uno de los bandidos y el otro parece que se está muriendo. Los otros dos consiguieron escapar a uña de caballo.


  Alfred, al oír que habían sido cuatro, sintió una corazonada y saltando de la silla, suplicó:


  —¿Me permiten pasar? Tengo la sospecha de que sé de quién se trata.


  Ante sus palabras le abrieron paso y entró en la taberna. Apenas vio a los dos bandidos caídos los reconoció, pero sintió una honda rabia al comprobar que ninguno de ellos era «el Puma».


  Adelantándose al sheriff a quien estaban vendando provisionalmente la pierna, dijo:


  —Sheriff, siento no haber llegado antes para haberle ayudado con más eficacia, porque acaso no sepa usted con quién se las ha entendido.


  —Con cuatro salteadores indecentes, eso está claro.


  —Sí, pero quizá lo que usted ignora es que se trataba de «el Puma» y lo que quedaba de su cuadrilla.


  —¿Cómo? ¿Qué dice usted? ¿Cómo lo sabe?


  —Porque les conozco. Vengo siguiendo su rastro en unión de un hermano mío desde Wichita. Allí llegamos tarde para vengar el asesinato de un hermano nuestro, porque Wyatt Earp, que es ahora sheriff de Wichita, acababa de ponerlos en la senda después de matar a dos de sus miembros. Hemos estado indagando sus pasos y veníamos aquí con la esperanza de localizarles, ahora... de nuevo hemos llegado tarde.


  —Sí, un poco tarde, amigo, porque de haberlo sabido hubiese obrado de un modo menos estúpido. En fin, ya nada se puede hacer, pero han quedado desarbolados y solo lograron escapar dos. Si tanto empeño tienen en echarles mano solo les llevan media hora de delantera. Búsquenlos por la senda a ver si tienen ustedes más suerte que yo, y lo que lamento es no estar en condiciones de montar a caballo para salir en su persecución en unión de ustedes.


  —Perseguirles dice usted. ¿Dónde y cómo? Hay cuatro caminos a seguir y nadie sabe cuál es el que escogieron.


  En aquel momento los tres, clientes que habían salido en persecución de Varna y su compañero regresaban desalentados diciendo:


  —No hemos podido hacer nada. Galopaban como demonios y la noche no se presta a perseguirlos. Cuando dejamos de captar los cascos de sus caballos nos hemos vuelto.


  —¿Qué camino escogieron? —preguntó el sheriff.


  —El del oeste. Deben buscar sin duda la divisoria.


  El sheriff se volvió a Alfred diciendo:


  —Ya tiene usted un dato. La senda es suya y pueden lanzarse en su persecución.


  Alfred, ferozmente, repuso:


  —No lo dude, sheriff. Lo haremos hasta caer en la senda y aunque llegamos cansados y nuestras caballerías también, ahora mismo vamos a seguir esa ruta, aunque sea al albur. El terreno que ganemos esta noche nos servirá para mañana.


  —Pues que tengan ustedes suerte es lo que les deseo y si echan mano a alguno con vida, tráiganselo porque me darán una gran satisfacción si puedo colgarlos con mis propias manos.


  —Si lo capturamos con vida... solo le prometo traerle su cadáver. Ese es un placer que no se lo cedería a usted por un millón de dólares.


  —Pues tráigame su carroña, me conformo con ella.


  Alfred se abrió paso y salió a la calzada. Luego, saltando a la silla gritó:


  —Adelante, Jonas, hasta que los caballos revienten galopando. «El Puma» camina por delante de nosotros hacia la divisoria con solo una hora escasa de ventaja.


  Jonas no hizo comentario alguno. Apretó los dientes con decisión y en unión de su hermano se adelantaron por la calzada buscando la senda del oeste.


  La noche estaba cuajada de estrellas. Su luz no era muy brillante, pero al menos servía para poder caminar con ciertas precauciones y los dos tenaces hermanos salieron del poblado a la cinta del camino.


  Ya en ella, Alfred, dio cuenta a su hermano de su conversación con el sheriff y se lamentó:


  —¡Qué pena no haber ganado una hora de jornada para haber llegado a tiempo! Entonces, «el Puma» no se hubiese escapado y Link estaría ya vengado. Ahora Dios sabe cuándo y cómo les alcanzaremos si les alcanzamos.


  —Sí, dices bien, pero una hora no es mucho.


  —Lo es, Jonas, porque ellos deben tener sus caballos frescos para hacer una buena jornada, porque saben que pueden perseguirles y forzarán la resistencia de sus monturas y porque siendo quiénes son poseen muchos recursos para escabullirse de alguna manera.


  —No te desanimes, Alfred. Desde el primer momento nos pareció una tarea imposible encontrar sus huellas y ya ves, por dos veces les hemos pisado las herraduras a sus caballos. Quién sabe si a la tercera les pisaremos el cuello a ellos mismos.


  —Dices bien, Jonas, no podemos desanimarnos por la memoria de nuestro hermano. Iremos hasta donde nuestras fuerzas lo permitan y quién sabe si la fortuna nos acompañará esta vez en pago al noble propósito que nos guía.


  Los caballos, cansinos, no respondían a la impaciencia de sus jinetes y resoplaban con ahogo, resistiéndose a la espuela. A pesar de ello les obligaron a caminar durante dos horas hasta que llegó un momento en que Alfred afirmó sordamente:


  —¡Basta ya! Terminaríamos por desfondar a estos sufridos animales y nos son muy necesarios. Acamparemos en cualquier sitio y dormiremos hasta el amanecer. A esa hora se habrán repuesto un poco y nos ayudarán en nuestro empeño.


  En pleno descampado desmontaron, dejaron sueltas las monturas y extendiendo sus mantas en el césped, se tumbaron en ellas. Pese a sus emociones y su estado de nervios el cansancio era tan agotador que no tardaron en quedarse dormidos.


  El sol, al nacer, les despertó. Alfred se apresuró a sacar de sus sacos de viaje unas viandas que devoraron aprisa y en silencio y luego prepararon los caballos.


  Estos dormían también y se mostraban reacios a emprender de nuevo la jornada, pero habían descansado cinco horas y esto había repuesto mucho sus fuerzas.


  Mediado el día entraban en un poblado llamado Aldenlingo, donde hicieron alto para almorzar. Allí realizaron gestiones para saber si habían pasado dos jinetes desconocidos, pero nadie les dio razón.


  Tras una hora de descanso reanudaron la marcha y por la noche llegaban a Helinwood, un poblado casi a caballo sobre el río Arkansas. Allí decidieron pernoctar después de sufrir la misma decepción, pues nadie había visto a jinetes desconocidos en el poblado.


  Al amanecer, antes de volver a partir, se consultaron. ¿Qué ruta escogerían? Jonas tuvo una idea.


  —Creo que solo cabe seguir el curso del rio hasta Dodge City. Si hay algún poblado que pueda acogerles con alguna seguridad es el antiguo centro ganadero.


  —Creo que tienes razón, Jonas. Adelante y que hayas tenido suerte al proponer.


  Y siguiendo el curso del rio empezaron a derivar hacia el sudoeste siguiendo la gran curva del Arkansas.


  Dos días más tarde llegaban a Kinsley, donde debido al agotamiento de sus caballos se vieron obligados a detenerse desde media tarde hasta la mañana siguiente. Allí visitaron algunas tabernas, hicieron preguntas y terminaron por hablar con un peón de un rebaño de ovejas que se hallaba incidentalmente en el poblado. Fue este pastor quien les pudo facilitar algún informe al parecer valioso.


  Dos horas antes del amanecer del día anterior había visto dos jinetes caminar hacia el oeste, evadiendo penetrar en el poblado. Aunque no les había podido ver bien, pues se apartaron del paso del hatajo cruzando por entre una zona arbolada pudo apreciar que se trataba de dos jinetes de media edad, más bien jóvenes, ambos montaban caballos castaños, y por la indumentaria parecían vaqueros.


  Alfred se mordió los labios, todavía les llevaban casi un día de ventaja, señal de que sus caballos eran más resistentes y los habían forzado más en la carrera.


  Pero se consolaba sabiendo que llevaban una ruta cierta y que, si la suerte no les volvía la espalda, en algún lugar antes de llegar a la frontera aún muy lejana, podrían enfrentarse con ellos. Ahora no les temían, pues no había superioridad numérica a favor de «el Puma». Eran dos hombres para dos hombres y solo la fortuna o el mejor dominio de las armas daría la victoria a quien el destino lo tuviese así dispuesto.


  Cuando se levantaron por la mañana, sus caballos se habían recuperado bastante. Habían comido bien y dormido mejor y estaban en condiciones de resistir una nueva jornada tan dura como las ya sufridas.


  Al anochecer, después de cabalgar veinte millas largas, daban vista a un poblado llamado Spearville, y a menos de una milla de él descubrieron a un lado de la senda un caballo muerto. El pobre animal estaba cubierto de polvo y junto a él, donde había hocicado, se notaban las señales del babeo de su agonía.


  Alfred, con voz ronca, señaló al pobre animal preguntando a su hermano:


  —¿Conoces este caballo, Jonas?


  —Pues... ¡oh, sí, claro que le conozco! Este fue el que le robaron al sheriff la noche que esos cerdos escaparon de sus jaulas.


  —Así es. Era un caballo magnífico, pero le han explotado tanto que el pobre animal ha sido una víctima más de esos indeseables. El sheriff llorará la muerte de su caballo cuando se entere de ello.


  —Sí, pero dejando ahora el sentimentalismo a un lado, esto indica una cosa: que ese par de granujas en sus ansias de poner mucha tierra por medio, han forzado tanto la resistencia de sus monturas que una al menos la reventaron. ¿Qué harán ahora con un solo caballo?


  —Pues... comprar otro, o mejor robarlo si les ha sido posible. Quizá en este poblado averigüemos algo útil.


  Cuando por fin localizaron una posada donde hospedarse y entregaron sus cansados caballos para que los atendiesen pudieron enterarse sin preguntar de algunos detalles muy interesantes para ellos.


  Un ganadero y su capataz, que se hospedaban allí, comentaban un expolio de que habían sido víctimas.


  Aquella mañana, mientras bebían en una taberna del poblado, dos forasteros que habían llegado la noche anterior y que en aquel momento se hallaban en la taberna, salieron a la calzada apenas entraron ellos y desaparecieron. Cuando un rato más tarde el ranchero y su capataz abandonaron el establecimiento echaban de menos sus caballos que habían dejado a medio trabar no lejos de la taberna.


  Se había producido el consiguiente barullo, se realizaron averiguaciones y se vino a sacar en limpio que los dos forasteros que se hospedaron allí mismo habían huido con los caballos, dejando en la cuadra de la posada uno de su propiedad, flaco, cansado y con señales de haber galopado muchos cientos de millas de una manera despiadada.


  El sheriff había intentado alcanzar a los ladrones, pero su intento fue estéril. Los caballos, muy buenos y frescos, debían haber galopado como diablos y no era fácil seguirles la pista para recuperarlos.


  Alfred se mordió los labios de rabia. Sus enemigos, conscientes de que corrían peligro, no perdonaban detalle alguno para seguir alargando la distancia y mucho se temía que si no hacían un alto en el camino llegarían a la divisoria sin haberles alcanzado.


  Su única y última esperanza estaba puesta en Dodge City. Si «el Puma» y su compañero no habían decidido hacer un alto en el poblado ganadero, sus ansias de darles alcance se habrían desvanecido, porque una vez alcanzada la frontera sería casi imposible reanudar una pista que poder seguir.


  Dodge City distaba de allí veinticinco millas, otra dura jornada para sus cabalgaduras, que no tenían más remedio que cubrir durante todo el día siguiente para llegar por la noche al poblado. Si «el Puma» había hecho escala allí no sería difícil localizarle en algún garito o taberna, donde tratarían de resarcirse de las largas vigilias sufridas durante su huida.


  Alfred decidió salir apenas la aurora asomase por el horizonte. Sin obligar a los fatigados animales a galopar fieramente, cubrirían la distancia durante las horas de sol y entrarían en Dodge ya muriendo la tarde. Lo que después sucediese nadie podía adivinarlo.


  Se acostaron temprano, descansaron bien, así como los caballos y al nacer el día estaban de nuevo sobre las sillas, anhelantes por cubrir aquella etapa que ellos consideraban la decisiva de la persecución.


  Si acertaban, antes de que brillase una nueva aurora se habría decidido la pugna, aunque nadie podía predecir quién sería el que no volviese a ver caer el manto de la noche.


  Solamente se detuvieron mediado el día junto a un arroyo para realizar una frugal colación, beber agua y reponer el contenido de sus cantimploras. Media hora después estaban de nuevo en la senda camino de Dodge.


  Y empezaban a parpadear las rojizas luces artificiales del poblado cuando la descubrían desde una revuelta del camino. Aquella era su meta soñada y con el corazón oprimido por la incertidumbre penetraron en él.


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN REGALO DE BODA


   


  [image: Image]ODGE City seguía siendo un poblado muy concurrido. Aunque Wichita le restaba mucho negocio a causa de la gran cantidad de rebaños que se dirigían a este último lugar, no por eso habían dejado de afluir allí astados, aunque en menor proporción y siempre se veían rebaños apretados en la pradera y equipos de vaqueros atronando con sus voces los bares y garitos de la ciudad.


  A aquella hora, en que ya la noche se adueñaba del espacio, su calle principal se veía muy concurrida. Era el momento en que los lugares de recreo se animaban cuando el juego daba comienzo y los pianos lanzaban sus melodías agrias y discordantes, aporreados por manos duras que solo acertaban a mal interpretar ritmos fáciles de moda.


  Pero aún era temprano para que todos los clientes de aquellos locales acudiesen a llenarlos. El movimiento total no se vería colmado hasta la media noche y debían esperar dicha hora. Entre tanto tendrían tiempo de lavarse un poco, cenar y estar preparados para lo que el destino les deparase.


  Preguntaron por la fonda más cercana y les indicaron una en la plaza del mercado, donde se dirigieron. Próximos a la puerta había hasta una docena de caballos trabados y a ellos unieron los suyos.


  En el bar del hall había bastante animación. Un grupo de peones de un hatajo llegado por la mañana, bebían y bromeaban y algunos huéspedes entraban y salían constantemente.


  Mientras Alfred arreglaba con el empleado la cuestión del hospedaje, Jonas se asomó a la puerta y quedó recostado en la jamba, bajo el sombrajo que se alzaba sobre la falsa acera. Desconocía el poblado y le atraía contemplar el movimiento inusitado que en él se desarrollaba.


  Jinetes y peatones se cruzaban en ambas direcciones y los duros tacones y las puntas de las espuelas de los vaqueros al chocar contra la madera de las falsas aceras producían un rumor sordo como el de destemplados tambores batidos en la lejanía.


  Jonas se dio cuenta de que dos jinetes, distanciados un par de yardas entre sí, avanzaban con dirección a la fonda y solo se fijó en ellos cuando el primero, deteniendo su montura delante del sombrajo, echó pie a tierra.


  Fue al volverse de cara a la puerta cuando le reconoció. Era uno de los secuaces de «el Puma», el único que hasta el momento había tenido la suerte de escapar con vida a los muchos peligros que habían corrido.


  Jonas, veloz como el pensamiento, tras echar una mirada al jinete que llegaba detrás y reconocer en él al odioso bandido, tiró de revólver y encañonando al forajido gritó con voz ronca:


  —¡Alfred! ¡«El Puma»!


  Fieramente disparó contra el bandido cuando este al oír el grito intentaba sacar el arma. Los dos disparos que hizo contra él de frente se le clavaron en el pecho y, cuando su contrario intentó disparar, lo hizo de manera imprecisa sin poder fijar el blanco.


  Pero Varna, que había captado el grito, sin desmontar empuñó el arma y a su vez disparó sobre Jonas cuando su hermano, como loco, salía al sombrajo también con el colt en la mano.


  Jonas emitió un rugido de angustia y se dejó caer sobre la falsa tarima alcanzado por el disparo. Alfred, casi al azar, disparó en dirección al bandido guiado por el estampido de su arma y «el Puma» emitió a su vez un alarido ronco, al encajar un proyectil en el brazo derecho.


  El arma salió despedida de su mano y se vio desarmado. Entonces, comprendiendo que todas las ventajas estaban en favor de su contrario, con habilidad increíble, obligó al caballo a girar sobre sus patas traseras y antes de que nadie se diese cuenta había lanzado el caballo calzada abajo en un galope infernal, en tanto él, inclinado sobre el cuello del animal se protegía contra los posibles disparos que habría de recibir.


  Alfred perdió el control de sus nervios al ver caer a su hermano y dudó unos segundos, los suficientes para permitir al bandido la hábil maniobra. Cuando se dio cuenta de que se le escapaba, saltó a la calzada y vació el contenido del arma, tratando de detener al fugitivo, pero no lo consiguió.


  Una terrible desesperación le invadió. Había tenido al alcance de su mano la ocasión única de deshacerse de Varna y por imponderables difíciles de superar la había perdido.


  Desencajado, saltó hacia atrás para atender a Jonas. Este, que manaba sangre por el pecho, al verle suplicó:


  —Alfred, por lo que más quieras, persíguele, no le dejes escapar. Déjame a mí, no es cosa grave, te esperaré aquí, pero por la memoria de Link, persíguele.


  Alfred, electrizado por el tono patético de la petición, saltó a la calzada. Allí estaba el caballo del bandido muerto por Jonas, un animal poderoso y al parecer nada cansado. Sin vacilar, saltó a la silla y, como loco, se lanzó tras las huellas de «el Puma» dispuesto a no despegarse de él si no era cayendo reventado en la senda. Le sabía herido y desarmado. Ocasión mejor que aquella no podría encontrarla, y mordiéndose de rabia, castigaba al animal obligándole a dar cuanto podía de sí en la alucinante carrera.


  Entre tanto, algunos vaqueros habían acudido en auxilio del herido intentando hacer algo por él. Su enemigo, alcanzado de un tiro en el corazón, yacía caído con la cabeza apoyada en el borde de la tarima.


  Y mientras entre tres se alejaban con el cuerpo del herido en busca de un médico, Jonas aguantaba su dolor y sonreía tristemente. Se había cargado al último superviviente de la cuadrilla y confiaba en el valor y la resistencia de su hermano para alcanzar a Varna y poner el trágico punto final a la pugna.


   


  * * *


   


  La noche era clara y hermosa. Una luna llena, grande y redonda, rodaba por el cielo pintado de azul y el paisaje bañado en plata era visible a bastante distancia.


  Cuando Alfred abandonó las últimas casas y salió a la continuación de la senda descubrió en la lejanía un punto negro que se movía veloz. Aquel punto solo podía ser «el Puma», y un rugido de feroz alegría brotó en su garganta.


  Ahora ya no le perdería de vista. Tenía entre las piernas un cuadrúpedo recio y poderoso que aguantaría cuanto habría que aguantar y gracias a la luz de la luna tendría a su enemigo bajo el alcance de su mirada. Si no conseguía sacarle ventaja tampoco le perdería de vista y cuando en algún momento alguno de los dos caballos cayese con los pulmones reventados en la carrera entonces todo se habría terminado.


  Ambos rivales galopaban de modo fantástico. Los árboles del camino pasaban veloces ante los ojos de Alfred, como si manos invisibles tirasen de ellos hacia atrás y el paisaje parecía dar vueltas en torno a él a medida que avanzaba.


  Pero su camino era seguro, y por delante, a una distancia a la que aún no llegaría su revólver, se deslizaba el fugitivo, confiando también en la velocidad de su montura para salvar su vida.


  En dos ocasiones le pareció que la distancia se acortaba. Cuando recibía esta ilusión, Alfred levantaba el brazo y disparaba, pero la bala se perdía clavada en el polvo de la senda y gastaba proyectiles en vano.


  Y la persecución continuaba. Por suerte para Alfred, el paisaje, era llano, pradera sin ondulaciones que se dilataba infinitamente y que impedía al huido buscar un terreno quebrado donde desorientar a su perseguidor y buscar la salvación en los accidentes del mismo.


  ¿Cuánto tiempo llevaban cabalgando? No lo sabía, pero por el dolor de sus huesos calculaba que lo menos cuatro horas. No muchas para lo que sus monturas aún podían resistir, pero sí bastantes para moler los huesos al más resistente.


  De pronto, Alfred, se dio cuenta de que cabalgaban paralelos a la margen izquierda del Arkansas. Varna había derivado hacia el río y Alfred, inquieto, se preguntaba si trataría de lanzar su caballo al albur a la impetuosa corriente para, aprovechando las sombras de la noche, intentar la fuga.


  ¿Sería tan loco que lo hiciese? Sería casi un suicidio, pero si «el Puma» se lanzaba a la corriente, él no se quedaría en tierra, aunque se ahogasen los dos.


  Serían más de las cuatro de la mañana cuando Alfred observó que el galope de su caballo cedía en mucho, pero al mirar hacia adelante se dio cuenta de que el de su enemigo sufría la misma merma. Debían haber devorado casi quince millas en aquella loca carrera y los pobres animales acusaban el esfuerzo.


  Pero el suyo resistía mejor y se iba aproximando. Ahora veía mejor a Varna y apreciaba el agotamiento de su caballo. El principio del fin estaba llegando y el desenlace era cuestión de minutos.


  Tan cerca creyó tener el caballo contrario, que se decidió a disparar de nuevo. Lo hizo por tres veces y en la última le pareció que había acertado, porque el cuadrúpedo empezó a cojear y a apartarse de la orilla del río intentando meterse hacia el interior de la pradera.


  Y de repente, el caballo hocicó cayendo en el verde. Varna rodó con él y se levantó rabioso mirando a su enemigo, que avanzaba emitiendo alaridos de triunfo.


  Entonces, en un esfuerzo desesperado, echó a correr hacia el río sorteando los últimos disparos de Alfred, que agotó los últimos proyectiles del cargador inútilmente.


  Varna saltó al agua. Alfred tiró de las bridas, detuvo el caballo y corrió a la orilla dispuesto a no dejarle escapar. La corriente empujaba al bandido hacia abajo y en un momento próximo habría de pasar por delante de él.


  Y se preparó. De un salto fantástico cayó al río cuando el cuerpo de «el Puma» descendía casi frente a él y nadó con desesperación para alcanzarle.


  Varna, herido en un brazo, solo podía emplear con soltura el otro para nadar. Esto daba ventaja a Alfred, quien, luchando con la impetuosa corriente, se acercaba a su enemigo bramando:


  —No te escaparás, asesino, no te escaparás, aunque los dos tengamos que ir al fondo en un abrazo mortal.


  Realizando terribles esfuerzos acortó la distancia y alcanzó a Varna. Alfred no había soltado el revólver, que le serviría como arma agresiva si encontraba la ocasión de emplearlo.


  El bandido, al verse alcanzado, realizó un movimiento para separarse, e incluso intentó desaparecer bajo el agua, pero ya era tarde, la mano armada de Alfred consiguió alcanzar la cabeza del bandido y este, con un rugido de dolor, se hundió como un plomo.


  Pero Alfred, alcanzado por un remolino, bailoteó en el agua como un corcho, luego, fue empujado a un desnivel, donde la riada descendía rugiendo como en una pequeña cascada y cayó medio asfixiado envuelto en espuma.


  Cuando dejó atrás el momento peligroso nadaba en la ancha corriente con desesperación.


  De su enemigo ni rastros. Había desaparecido al recibir el golpe, y debido a su herida del brazo estaba seguro de que no habría poseído ni fuerzas ni medios de defenderse en el agua. Esta se lo había llevado como un madero y cabía admitir que se habría ahogado, pero le mordía la rabia de no haber visto su cadáver para convencerse de que ya nada tenía que temer de él.


  Como pudo, nadó hasta la orilla y consiguió tomar tierra cuando ya se sentía completamente agotado. Incapaz de moverse quedó cara al cielo y en aquella postura le sorprendió el clarear del nuevo día.


  Cuando pudo ponerse en pie con la ropa chorreando agua, el cuerpo le pesaba como si tuviese piedras en los pies y tuvo que volver a dejarse caer en la hierba, incapaz de dar un solo paso.


  Entonces decidió aprovechar aquel descanso forzoso para secar sus ropas al sol. Estaba en un lugar solitario, lejos de la senda y solo se veía agua y pradera en derredor.


  Exprimió la ropa cuanto pudo, la tendió sobre la hierba y quedó cara al sol. Poco después las muchas horas que llevaba sin dormir y el cansancio, pudieron sobre él y se durmió.


  Despertó a la caída de la tarde. Las ropas ya estaban secas y él un poco repuesto. Entonces se vistió y trató de orientarse para buscar el caballo.


  Debía encontrarse mucho más arriba de donde había salido a tierra, pero llegó la noche sin haber encontrado rastro de él.


  Y entonces, desalentado, caminó en sentido diagonal buscando la senda.


  Si no encontraba alguna carreta que descendiese hacia el oeste tendría que realizar a pie una jornada de veinte millas, que le haría perder un tiempo precioso y le agotaría hasta el límite.


  Ahora le acuciaba llegar pronto a Dodge City para saber qué le había ocurrido a su hermano. La inquietud amarga de, pensar que hubiese muerto del disparo llenaba sus ojos de lágrimas y los elevaba al cielo pidiendo a Dios el milagro de salvar a Jonas.


  A medianoche tuvo que dejarse caer agotado en la senda y aguantar allí estancado, pero poco después de salir el sol, una carreta, cargada de verduras, salió al camino por un sendero secundario.


  Alfred rogó al carrero que le permitiese subir a la carreta y así llegó al poblado al atardecer.


  Lo primero que hizo fue dirigirse a las oficinas del sheriff a darle cuenta de todo y a saber del estado de Jonas. El sheriff tendría que haber intervenido y nadie mejor que él podía informarle.


  Y acertó, porque el sheriff, tras escucharle atentamente le dijo:


  —Por fortuna su hermano no está muy grave, pero no podrá abandonar el lecho en quince días. Puede ir a la fonda donde le han llevado después de curarle.


  Cuando el valiente muchacho penetró en la estancia donde Jonas yacía con el pecho vendado, el herido lanzó un grito ronco y clamó:


  —Alfred, dime que no vuelves defraudado de nuevo. Dime que por fin ese monstruo ha pagado sus culpas.


  Y Alfred, roncamente, repuso:


  —Cálmate, Jonas. Sí, creo que ya purgó todos sus delitos a menos... que tenga siete vidas como los gatos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Escucha y lo sabrás.


  Alfred hizo un relato detallado de lo sucedido aquella noche trágica. Jonas, que le había escuchado con honda emoción, repuso:


  —Es una pena que esa lucha no se desarrollase en tierra para tener delante de los ojos el cadáver de esa cobra. De todas formas, dices bien; solo teniendo siete vidas como los gatos sería posible que hubiese salvado el pellejo.


  —Pero eso solo Dios lo sabe. Nosotros hemos ido tan lejos como nos ha sido posible y no hemos podido hacer más. La banda pagó sus culpas con la vida y Varna no debe ser una excepción si hay justicia más allá.


   


  * * *


   


  Un mes más tarde, los dos hermanos entraban en Atchison, donde sus familiares vivían días de terrible angustia al no haber sabido de ellos en tanto tiempo.


  Ambos volvían más negros, más demacrados y fláccidamente deshechos del terrible esfuerzo físico realizado durante tantos días. Había sido una tarea agotadora, que solo hombres de su temple eran capaces de resistir.


  La entrada en su casa fue triste, porque allí se ignoraba la muerte de Link. La escena fue dolorosa, aunque les quedaba el pobre consuelo de saber que toda la cuadrilla del feroz «Puma» había desaparecido.


  Winters se lamentó de no haber sido él quien tomase parte en la persecución en lugar de Link, pero ya no había remedio y tenían que resignarse con su suerte.


  Apenas se corrió por el poblado la noticia del regreso de los Linder, los vecinos acudieron en masa, ansiosos por oír el relato de sus aventuras, pero el dolor no les permitía recordar sucesos que deseaban olvidar y fue Winters el encargado de hacer el relato.


  Únicamente recibieron al sheriff, quien ya se había repuesto de su herida. Alex, tras estrechar con emoción la mano de los dos muchachos, dijo:


  —Os felicito y os acompaño en el sentimiento. Habéis realizado una enorme hazaña, aunque el precio pagado por el triunfo haya sido doloroso. Por mí parte he de agradeceros el que hayáis vengado la faena que me hicieron y os repito las gracias por todo. Ahora, a consolarse y a tratar de olvidar.


  —Sí—dijo roncamente Alfred—, y a olvidar si se puede. Sheriff, me corroe una duda, ¿cree usted que después de aquella lucha en el rio... «el Puma» haya podido salvar su maldito pellejo?


  Alex, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Alfred, no se puede asegurar lo que no se sabe con certeza, pero sí puedo decirte que de mil casos análogos solo en uno cabría admitir ese milagro.


  —Eso es lo trágico, que se haya producido precisamente en beneficio de quien menos lo merece.


  —Yo estoy casi seguro de que no. Herido en un brazo, con un culatazo en la cabeza y hundido en las terribles aguas del Arkansas, solo el demonio podría haber salido a flote y salvarse.


  —Varna era eso, un demonio.


  Después de varios días de reposo, los Linder reanudaron sus actividades. Alfred se había apresurado a visitar a su novia que había pasado a su vez días angustiosos pensando en lo que les habría sucedido durante aquella trágica persecución, pero afortunadamente todo había pasado y ya nada tenían que temer.


  Más tarde se habló de boda, pero Alfred alegó que debían guardar luto por su hermano. Se proponía demorarla cuando menos un trimestre y mientras tendrían tiempo de prepararlo todo sin prisas.


  Pero lo que obligaba íntimamente a Alfred a aquel aplazamiento no era solo el luto por la muerte de su hermano, sino el temor de que «el Puma» no hubiese muerto y apareciese un día de improviso. Tres meses le parecían un plazo suficiente, pues si durante él, el forajido no daba señales de vida había que admitir como segura su muerte en el rio.


  El tiempo fue transcurriendo lentamente, los ánimos se amansaron y poco a poco la terrible tragedia se fue esfumando de la mente de sus protagonistas.


  Y transcurrieron los tres meses sin que nada anormal sucediese. Alfred se rindió a la evidencia y decidió cumplir su promesa.


  Con ayuda de sus hermanos había levantado una hermosa cabaña no lejos del emplazamiento de la de sus padres y cuando nada faltó en ella se dispuso todo para el enlace.


  En todos estos preparativos se perdieron otras tres semanas que le afianzaron en la creencia de que «el Puma» estaba bien muerto y por fin, una mañana soleada del otoño, se celebró el enlace.


  Alex, no sabiendo cómo agradecer al contrayente lo que había hecho por vengarle, se brindó a ser el padrino y sacando sus ahorros del fondo del arcón había tirado la casa por la ventana.


  En el barracón que servía los domingos para celebrar bailes se había improvisado mesas para el banquete, al que estaban invitadas más de sesenta personas. Después de la comida desaparecería el servicio y el salón quedaría libre para que la juventud bailase. Para ello había contratado una orquesta de doce músicos aficionados que, si no se podía garantizar que tocasen muy acordes, en cambio se sabía que poseían pulmones y manos para estar tocando veinticuatro horas sin descansar.


  La ceremonia se verificó a las once. El poblado en pleno se había alineado a lo largo de la calle principal para aplaudir el cortejo y muchas mujeres con flores arrancadas de los tiestos tardíos, las arrojaban al paso de la novia, que se sentía la más feliz de las mujeres.


  Más tarde se celebró el banquete en el que hubo brindis entusiastas, loas en honor de la bravura del novio y bromas picarescas, y cuando el servicio se retiró, la orquesta ocupó el salón y dio comienzo el baile.


  El pueblo quedó absolutamente desierto, pues todos los vecinos, tanto los jóvenes amigos de danzar, como los viejos que ya no podían rememorar sus tiempos juveniles, se habían congregado en derredor del barracón a admirar a los novios y a gozar del alegre espectáculo.


  Eran aproximadamente las cinco de la tarde cuando dos muchachuelos, hijos de unas vecinas del poblado, se alejaron del barracón jugando a los indios y cow-boys. Uno de ellos, con un arco fabricado con un bambú y una cuerda, se defendía con flechas de caña de su perseguidor, que con un rifle de madera corría tras él haciendo que disparaba tiros que no alcanzaban al fingido indio.


  Y en aquella carrera alcanzaron la calle principal en el momento en que media docena de jinetes entraban en ella por la parte baja.


  Los dos muchachos se quedaron mirándoles un momento y como los desconocían, echaron a correr nuevamente hacia el barracón, donde estaban sus madres. En aquel momento, el sheriff, con dos copas de más, pero sin perder ni el equilibrio ni la serenidad, estaba echando un discurso a unas parejas de novios para animarles a que imitasen a Alfred y no perdiesen tiempo.


  Y fue en aquel momento cuando uno de los muchachos se acercó al grupo diciendo:


  —Sheriff, hemos visto en la calle principal a seis jinetes desconocidos. Uno de ellos no tiene un brazo porque hemos visto su manga de la chaqueta moviéndose al aire.


  El sheriff iba a decir algo festivo, pero de repente se envaró. Había recordado los detalles que Alfred le diera sobre el balazo recibido por «el Puma» en el hombro y sin saber por qué adivinó que se trataba de él.


  Y con voz que era un trueno rugió:


  —Todo el mundo dentro, rápidos. Muchachos, a mí los que tengáis revólveres, pronto, preparadlos, pero que nadie asome la cabeza sin mi permiso.


  El revuelo que se produjo fue terrible. La orquesta cesó de tocar, las mujeres, asustadas, se Apretaban unas con otras, pues el salón casi resultaba insuficiente para albergar a todos en racimo y los hombres, intrigados, se abrían paso hacia el sheriff, que, con el revólver empuñado, había medio entornado la puerta dejando un claro para poder ver lo que sucedía fuera.


  Alfred y su hermano avanzaron impetuosos, preguntando:


  —¿Qué sucede, Alex?


  —No lo sé, muchachos, pero por si acaso... me pongo en lo peor. Dos chiquillos que jugaban en la calle principal han venido corriendo a decir que seis jinetes avanzan por ella y uno carece de brazo. ¿Te das cuenta de lo que eso puede significar?


  —¿«El Puma»? —rugió Alfred empuñando el revólver.


  —Pudiera ser. Tú dijiste que le habías herido en un brazo. ¿Por qué no pudo salvarse y necesitar que se lo cortasen? Si así fue, nada tendría de extraño que haya reclutado una nueva cuadrilla para venir a darte las gracias por el favor. Vamos, muchachos, nada de perder la cabeza y a estar preparados. Las mujeres al fondo y los hombres delante. Esos cuatro huecos de ventana pueden servir de troneras para disparar. Que la orquesta toque como si nada supiésemos y esperemos. Calma todo el mundo.


  La ya esposa de Alfred se abrazó a este, medrosa, pero el joven la rechazó diciendo:


  —Tu puesto está con las demás y el mío aquí. Ojalá sea él, porque así quedaré tranquilo sobre su muerte y es posible que lo que no sucedió en el rio suceda aquí.


  La orquesta, redoblando sus esfuerzos, tocaba fríamente, como si el baile estuviese en su más pleno apogeo, pero docenas de ojos vigilaban ocultos tras los marcos de las ventanas y por la rendija abierta en la puerta. Si se trataba de los bandidos, y se confiaban con aquel alegre aparato, mal lo iban a pasar.


  Y de pronto los seis jinetes aparecieron en la plaza, entrando en ella por diversas calles. No estaban muy seguros de producir la sorpresa y tomaban sus precauciones.


  Alfred y su hermano, que vigilaban a cada lado de una de las ventanas, pasaron revista veloz a los aparecidos hasta que localizaron al hombre falto de un brazo. No tuvieron que realizar esfuerzo alguno para reconocer en él a «el Puma».


  Pero un «Puma» avejentado, mucho más delgado con los ojos muy hundidos. Se notaba que debió pasar días angustiosos hasta que le fuera amputado el brazo a causa de la herida que recibió en Dodge City.


  Y esto explicaba que apenas en condiciones de montar a caballo y de organizar una nueva cuadrilla, su primera decisión fuese la de buscar a los que con tanta saña le habían perseguido y cobrar todos los fracasos y dolores de su última etapa.


  Ambos le vieron perfectamente con un colt empuñado en la mano izquierda. Debía haber practicado mucho hasta dominar el arma con aquella única mano, pues no se sabía de él que fuese ambidextro.


  Varna hizo una seña a uno de sus hombres y este, a distancia, dio la vuelta al barracón buscando alguna otra entrada, pero solo poseía una y si querían entrar en ella tendrían que hacerlo de frente.


  Le dio cuenta del examen y Varna cursó sus órdenes. Los jinetes se adelantaron formando un frente, pero separados. Un par de ellos avanzaban hacia la puerta y los otros hacia las ventanas.


  Pero cuando se hallaban a una distancia de unas diez yardas un estridente silbido del sheriff fue una orden de ataque. Las ventanas se inflamaron y por ellas salieron docenas de proyectiles buscando a los atacantes.


  Un caballo cayó fulminado por un tiro en la frente y el jinete salió por las orejas rodando como una pelota, pero al levantarse de rodillas para disparar, varios proyectiles le dejaron clavado donde había caído. Otro recibió un tiro en el pecho y se fue de espaldas dramáticamente y alguno encajó más plomo, porque se captó un alarido de dolor y rabia


  Pero eran hombres duros y abrieron fuego contra las ventanas y las puertas, pero nadie había cometido la imprudencia de situarse frente a ellas y las balas entraban clavándose en las paredes fronterizas.


  Las mujeres, tiradas en tierra, rezaban con angustia, sintiendo silbar los proyectiles por encima de ellas, pero ninguno había llegado a alcanzarles.


  Alfred buscaba a Varna, más este, a distancia, disparaba con su única mano y se protegía detrás de un ancho pilar de la plaza. Se había dado cuenta de la trampa que le habían tendido y no quería exponerse.


  Los otros tres bandidos, ante el trágico recibimiento que les había costado dos sensibles bajas, habían retrocedido sin exponerse más de lo necearlo, pero a distancia, sus disparos para nada servían.


  Entonces el sheriff, valientemente, abrió la puerta, mostrándose en el vano, rugió:


  —Adelante, «manco». ¿Qué haces que no empleas tu única garra? Vamos, avanza, que vamos a despojarte de la que te queda.


  «El Puma» cometió una equivocación al aceptar el reto. Furioso, empujó el caballo fuera de su protección y pretendió pasar de costado disparando sobre el sheriff. Lo hizo, pero Alex se dejó caer al suelo y los proyectiles pasaron altos.


  Mas Alfred, que solo vivía pendiente del forajido, aprovecho aquel acto suicida para disparar sobre él. Los dos disparos se clavaron en el flanco del caballo junto a su pierna izquierda y el animal, ciego rabioso por el dolor, de un salto terrible arrojó a «el Puma» de la silla. El bandido, con una sola sano y empleada esta en sostener el revólver, no pudo dominar la montura ni mantenerse en su lomo y lo mismo que un pelele botó en el aire y cayó rodando en el polvo.


  Cuando intentó levantarse para ponerse fuera de mortal trayectoria de tanto revólver era tarde.


  La lluvia de plomo cayó sobre él de una manera trágica y su cuerpo se estremeció en tierra, cubriéndose por todas partes de extrañas flores rojas que estallaban en sangre.


  Murió en pocos momentos con más de dos docenas de proyectiles en el cuerpo.


  Los tres supervivientes de la nueva cuadrilla que nada habían podido hacer por evitar aquel destrozo. Dispararon rabiosos sin resultado y luego, girando sus caballos decidieron emprender la huida.


  Al verles huir, Alfred corrió como loco y salió al vano apoderándose del caballo que había quedado ileso y sin jinete y antes de que nadie pudiese impedirlo había saltado a la silla y galopaba fieramente en pos de los fugitivos.


  Aún llegó a tiempo para alcanzar al más rezagado cuando iba a desaparecer por una esquina. El disparo que le envió fue mortal y el bandido cayó muerto de modo fulminante.


  Alfred, presa de gran excitación, y animado por el éxito, trató aún de perseguir a los otros dos y como una exhalación llegó a la calle principal, pero aquellos dos pistoleros llevaban entre las piernas dos caballos magníficos, porque cuando los descubrió ya, habían ganado una excelente ventaja.


  Sin desanimarse intentó acortar distancias, pero al comprobar que la cabalgadura que montaba no era capaz de ello, retrocedió nuevamente a la plaza con gran satisfacción de todos, que temían por su vida.


  Los invitados, pasado el primer momento de pánico, habían abandonado el baile saliendo a la plaza, donde rodeaban el cadáver de «el Puma». Esta vez no existían dudas sobre su fin. El polvo del vano no era como el agua del Arkansas, que le había ayudado en su dramática fuga.


  Cuando Alfred se reunió con los demás, el sheriff, señalando el cadáver del bandido, comentó:


  —Ya hacía falta fuerza de voluntad y odio para después de salvarse de morir ahogado de una manera inverosímil, aguantar el corte del brazo, aprender a manejar el revólver con el contrario y volver aquí, donde tan mal le fue durante la primera prueba, creo que el destino se lo tenía señalado así, para que no nos quedásemos con la duda de si habría muerto o no.


  »Y me pregunto, qué pensaría este buitre de poder volver a la vida, cuando se le dijese que su muerte la debía exclusivamente a un chiquillo de once años, sin arma de ninguna especie, pero vivo de entendimiento y despejado de imaginación. De no venir tan a tiempo a darme cuenta de la llegada de los buharros, no sé la tragedia que tendríamos que orar hoy.


  Alfred, dándose cuenta de la verdad del comentario, extrajo de su bolsillo dos billetes de veinte dólares y entregándoselos a los dos muchachos, dijo:


  —Tomar; tú te comprarás un arco mejor que ese para que seas un indio valiente de verdad, y tú un rifle de los que venden por las ferias con cañón de hojalata y gatillo. Espero que un día sepáis manejar vuestras armas de verdad con acierto e ingenio y os acordéis siempre de este día en que os ganasteis veinte dólares por tener la cabeza sobre los hombros.


  Y el sheriff, señalando a «el Puma», dijo:


  —Bueno, Alfred. Ahora he caído en la cuenta de que el vecindario del poblado no te hizo regalo alguno de boda que mereciese la pena. Yo, recogiendo el sentir de todos, te regalo esto en nombre de Atchison. No es como para que lo cuelgues de la pared precisamente, pero estoy seguro de que no lo cambiarías por el mejor caballo que pudiésemos ofrecerte. A fin de cuentas, todos pusimos en el regalo un poco, porque si cuentas el plomo que le hemos metido dentro, debe haber un proyectil por cada vecino reunido en el salón.


  »Y ahora, señores, hay que celebrarlo. Propongo que nos traigan, por mí cuenta, todo el vino que se pueda beber y que continúe el baile. Esto puede esperar a que terminemos, pues maldita la gracia que me hace tener que trabajar en algo tan feo un día de fiesta tan grande.


  Y empujando a todos dentro del salón dio orden de que la música tocase. Luego tomó de la cintura a la novia y recordando sus años juveniles empezó a bailar con ella un apasionado vals que dio con su cuerpo en tierra a los tres minutos justos de iniciado.


   


   


  [image: Image]


   


   


  [image: Image]

OEBPS/Images/00012.jpeg





OEBPS/Images/00011.png





OEBPS/Images/00014.jpeg





OEBPS/Images/00013.jpeg





OEBPS/Images/00016.jpeg
Rodeo 331 \
‘N del Oes /7//
og:m de “ ((, /( !
W. MarTYN 7 —

«EL PUMA»
Sditorial ‘Cies’ Vige






OEBPS/Images/00015.jpeg
Los chicos espafioles son todos amigos de

MASCARA VERDE

i el popular personaje creado por el dibujante Félix Borne y
| que edita en cuadernos «EDITORIAL CIES».

Las emacionantes aventuras de

MASCARA VERDE

son seguidas con avido interés por todos los lectores que
han tenido la suerte de adquirir los primeros numeros publi-
cados. Cada escena de estos cuadernos supone una
nueva emocion, por lo que todo el cuaderno hace vibrar a
los que los leen.

MASCARA VERDE

es el indomable personaje que realiza las mas terribles ha-
zanas, luchando por la justicia de una causa noble.
Los cuadernos de este bizarro y aguerrido personaje

MASCARA VERDE

se venden en toda Espafia al precio de UNA PESETA.






OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00017.jpeg





OEBPS/Images/00002.png





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00007.png





OEBPS/Images/00009.jpeg
COLECCION RODEO. Novelas del

Oeste

TITULOS PUBLICADOS

al 265, wgorados. 297. Con sus propias armas.
266. Cuerda de ciilamo. 298. Mensajes de plomo.
3 la sombra, 293 En el territorio deWishington.
403! cuatro cotr. 300, 21 hrmbre do San Franclace.
1.69 Bob Stirner, 301, Legion de rastreadores.
2/0. Hombres de presa. 302. El secreto dei baceancs Nigre,
271, La valijs ds in divisoria, 303. En el ‘crritorio de Ariscna.
272, Uas cuenta pendiente. 30+ Demasiado salvajs.
273, Tria do granupes. 305. Lastrados con plomo.
274, Ruta de sangre. 300. Lot usurpadores.
275. L Juscica del cok. 307, Testzeudos como mules.
778, Una ranchera orgullosa. 308 La muerta ha entrado en el valls.
277. Bt desbravador, 309. 13 ley del rlo.
278. Rod asi Hurafiow. 310, Jesse Cameran,
279° Alma de demonio.’ 311, La masca de Tony Jackson
Tribunal de injusticrs. 312, Un jinote Improvizade,
Pistolero, agente y desercor.  313. Vidas cruzadas.
2. La historiz se cepite, 314, |Acosado!
. Doctor sgun-mans. 315, Un amigo fial.
021 tiros por I espalds. 316, Traidores.
285. €1 as dal radeo. 317, El valle del terror
La ciénage. 318, inflerno darado,
. El saluario de Sierea Madra, 319, Vide de huldo,
El Gurman arrepentido. 320, Con *a misma moneds.
. Territorio de Montwna. 321, Un capaitol en Nebraska,
90, Su misme ley: el colt. 322, Lo quizo el destino,
El derecha del mis fuerts. 323, Un sheriff de papel.
Donde terminan los valientes. 324, La banda X

. €l inflerno del vallo de b 325. Alma de hiena.
Muerte, 326, Desenmascarado,
327. Mike Drake, el pistolero,
294 Los Risuetos 328 Un ranchero ambidoso.
El asén da los Gemetos, 329. Rebelién en Santa Fe.
296. Violo plstolero. 330. Titanes del Colorado.
331. «El Puman.

Préxime titulo: Coyotes de ciudad.
impraia «n Espaba.—I1.* EDI

ION.—Es oropiednd.—FPrintad in Spain

T





OEBPS/Images/00008.jpeg





OEBPS/Images/00010.jpeg





